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El artículo 24 del Reglamento General de la Penitenciaría se refiere 
á las obligaciones del Médico y establece en su inciso m : « Al finali- 
« zar el año, el Médico deberá presentar á la Dirección, para ser trans- 
« mitida al Consejo Penitenciario, una relación acerca del modo en que 
« se ha hecho el servicio sanitario ; los resultados obtenidos; las enfer- 
« medades que se han presentado con intensidad excepcional; lascau- 
« sas que á ello han contribuido; las visitas ordinarias y extraordina- 
« rias hechas en el interés de la higiene general del Instituto, y sobre 
'< cualquier antecedente que considere de utilidad para las condiciones 
« sanitarias generales. » 

Eso ha sido la causa predisponente de esto, pero no la causa ocasio- 
nal de su publicación, la que debe buscarse en una franca benevolen- 
cia que el Honorable Consejo Penitenciario siempre me ha dispen- 
sado. 

Esta alta Corporación ha juzgado que mi informe representaba con- 
tracción al cargo y una buena dosis de trabajo— en esto no se ha equi- 
vocado, veis que no peco por modestia —y resolvió alentar esta buena 
cualidad mía, ordenando su impresión; aquí está tal vez su error. 

Voy á explicarme: una publicación, con un cierto carácter oficial 
como la presente, se reparte profusamente y gratis; ahora bien, el que 
recibe un folleto ó un libro en estas condiciones, con lo menos que 
puede corresponder á tan desinteresada atención, es leyéndolo; ¿se me 
perdonará después de haberlo leído, el gasto de tiempo? 

He ahí la vacilación muy natural con que doy estas páginas á la 
imprenta, y confieso que si no llevara para apuntalar mi discutible per- 
sonalidad de escritor la autoridad moral de la Honorable Corporación 
que entre nosotros ejerce la Superintendencia General de Cárceles, no 
figuraría ahora como encausado ante la opinión de propios y extraños. 

De antemano, pues, mis excusas al lector. 

Y al Honorable Consejo Penitenciario, cuyos distinguidos miembros 
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han demostrado siempre en el desempeño de su elevada misión que no 
es para ellos vana expresión de formulario oficial el calificativo de su 
título, mi más sentido agradecimiento por la nueva distinción con que 
me han honrado disponiendo esta publicación y animándose, por con- 
siguiente, á compartir conmigo el éxito dudoso de mi trabajo que, aun- 
que imperfecto, es en gran parte el resultado de sus fecundas iniciati- 
vas. 
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LA HABITACIÓN 



Sobro un terreno con un área aproximada de 15,000 metros cuadra- 
dos, se levanta en Montevideo, con estilo severo y sobrio y sin que 
esas dos cualidades quiten al conjunto una elegante sencillez, el edifi- 
cio destinado á Penitenciaría. 

En la higiene general de este establecimiento, existen defectos que 
€on sana crítica mostraré; pero hay también ventajas que bien apro- 
vechadas como lo han sido, han elevado su valor sanitario y han re- 
percutido benéficamente en la higiene privada del preso. 

El prinler tópico que debe preocupar al ingeniero y al higienista, 
cuando se trata de construir un edificio destinado á la agrupación per- 
manente de un gran número de personas, es indudablemente la elec- 
ción del terreno; y el problema no es sencillo, abarca distintos temas; 
dos de ellos son esenciales: la naturaleza del terreno, la altitud del 
mismo. 

Un terre no granítico, á base rocosa impermeable y facilitando por 
sus pendientes naturales el curso del agua — ya la de lluvia ó ya la 
subterránea que por capilaridad alcanza al subsuelo — es siempre pro- 
pio al objeto citado. 

Por el contrario, un terreno pantanoso, permeable y facilitando la 
estagnación, es impropio, pues conserva una humedad permanente que 
se hará siempre perceptible, siendo imposible conseguir la impermea- 
bilidad absoluta de los cimientos ni evitar la capilaridad de los mis- 
mos, sin contar que favorecerá altamente el desarrollo de esos micro- 
organismos generadores de tantas enfermedades de infección, merced á 
dos elementos que superabundan, en la superficie de estos terrenos: 
el ácido carbónico, procedente del aire de suelo^ y el agua, excelente 
medio y vehículo de los mismos y elemento químico indispensable en 
toda clase de fermentaciones. 

Pues bien: un terreno con estas condiciones, fué el que se buscó para 
edificar en él nuestro primer establecimiento penal, y tan es así que el 
vulgo que entre los atributos de su psicología colectiva, posee en alto 
grado la intuición del nombre, había designado de antiguo á estos te- 
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rrenos y á las pobres habitaciones que contenían con ol de «Barrio de 
la Humedad», y con la agravante de que esta clase de terrenos son 
precisamente escasos en una ciudad como Montevideo, asentada en in- 
mensa y compacta roca granítica y casi rodeada por el Océano que ga- 
rante la oxigenación de su atmósfera, lima las asperezas del clima co- 
rrespondiente á su latitud, sin impedir por esto que el punpcro llene 
su rol benéfico de arrastre. 

Lo dicho implica y evita al mismo tiempo las consideraciones que 
acerca de la altura del terreno sobre el nivel del mar piidiérainos ha- 
cer. 

Opino que en general es difícil dar á estos edificios la orientación 
que la higiene aconseja; ellos deben seguir la delincación de la ciudad 
y entre nosotros ha sido necesario y útil que el eje de edificación ge- 
neral fuera el señalado por la llamada Cuchilla Grande, que es como 
la columna vertebral de nuestro Montevideo; por lo demás, el destino 
del edificio, dentro de él la disposición de sus radios y en los radios 
las celdas como habitaciones individuales, quitan á este tópico de hi- 
giene pública todo el valor que pudiera tener y hacen nulas las resul- 
tantes de su propia orientación de Sud-Oeste á Nord-Est<3. 

Pasaré por alto también la cuestión « inmediac iones^, do poca monta 
en un país como el nuestro, poco fabril y con terreno sobrado en los 
grandes ventiladores de la ciudad — sus calles— lo que evita la nocivi- 
dad de la implantación de estos edificios, aún en parajes centrales. 

Hechas estas consideraciones que son el prólogo obligado de todo 
capítulo de higiene pública, bueno es decir como complemento al pá- 
rrafo anterior, que en los catorce años que lleva de existencia la Peni- 
tenciaría, ella ha venido á ser como el núcleo de edificación en el «Ba- 
rrio de la Humedad», al punto de que hoy son raros los terrenos bal- 
díos que la rodean y la población se hace día á día más densa; entre 
nosotros á medida que la edificación se extiende y que la vía de aso- 
ciación por medio de las calles se establece, el caño maestro avanza — 
sistema el más generalizado de alejamiento de inmundicias que posee- 
mos sobre la base unitaria del tout á Végout — y el cuño maestro es sin 
duda alguna un dren aje segur o y aunque lento, el procedimiento más 
sencillo para nosotros en la desecación del terreno, factor principal de 
su saneamiento, y prueba clara de ello el hecho de que este barrio, el 
único en que intentó radicarse la pequeña epidemia de cólera del año 
de 1885, no ha vuelto á ofrecer asilo, con igual carácter exclusivo, ni 
aún á aquellas que tan frecuentemente nos visitan, como las de difte- 
ria y sarampión y la última de viruela. 

Todo esto comió bien se comprende ha conseguido atenuar en parte 
los graves defectos de origen que hemos señalado, pero no ha llegado 
á suprimirlos del todo como lo probará el curso de esta exposición. 
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Para facilitar este estudio considerarenioa dividido en dos el Edifi- 
cío, debiendo cada una de estas divisiones preocupar muy distinta- 
mente nuestra atención; tres cuerpos de edificación, corresponderán á 
la primera división: uno central destinado á las Oficinas de la Direc- 
ción y dos laterales, el de la derecha, ocupado actualmente en el pri- 
mer piso por las reparticiones de Farmacia y Enfermería y el de la iz- 
quierda, construido expresamente con las comodidades para casa ha- 
bitación de familia y en el que se aloja el Director de la Penitencia- 
ría. 

Ocupa el central un área de terreno de 420 metros cuadrados y viene 
á ser como el mango del abanico que forman los cuatro radios desti- 
nados á alojamiento de los presos; en efecto, la pared del fondo posee 
una fuerte verja de hierro que da acceso al Centro de Vigilancia 
N.« 2, desde el cual se dominan los dos pisos de los cuatro radios y 
todas sus celdas. 

Más pequeñas son las construcciones laterales y sólo cubre cada 
una de ellas, una superficie de 200 metros cuadrados; el frontis, en la 
línea general de construcción, se halla al mismo nivel que el del edi- 
ficio central; bien se comprenderá por esto que ambos están separados 
de los dos radios horizontales del abanico abierto que figuran los radios 
de la cárcel, por un espacio libre (patios) ; de la pared posterior de 
estas dos construcciones ó sea la anterior del espacio señalado arranca 
el muro que ciñe al verdadero Edificio carcelario. — Cada uno de estos 
cuerpos se halla separado del central por un espacio de unos 260 me- 
tros cuadrados. 

Necesidades ulteriores á las que se tuvieron en vista cuando se edi- 
ficó la Penitenciaría y muy especialmente las pésimas condiciones de 
alojamiento de la Guardia militar — asunto sobre el que tuve oportu- 
nidad de informar por escrito — obligaron á hacer dos nuevos pabe- 
llones que arrancando aproximadamente de la línea del frontis de los 
tres edificios nombrados avanzan en dirección á la calle Miguelete y 
vienen á terminar sobre la misma calle dentro de la línea general de 
Edificación de la Ciudad, cerrando así lateralmente y con los ties cuer- 
pos descritos en los párrafos anteriores por fondo, un espacio libre de 
terreno que utiliza la tropa para sus evoluciones en el momento del re- 
levo ; uno de estos pabellones, el de la derecha, lo ocupa la G uardia ; 
en el de la izquierda funciona, con comodidad para todas sus depen- 
dencias, li Oacini lio Identificación Antropométrica. 

El cuerpo de Guardia y la Oficina de Identificación limitan además 
lateralmente y por su lado interno otros dos espacios cuadran guiares 
de terreno que vienen á tener así por límites: en su fondo el muro de 
circunvalación y en los dos lados restantes del rectángulo la verja ex- 
terior; estos dos terrenos y por disposición del Honorable Consejo 
Penitenciario basada en el informe de una Comisión de la que tuvo el 
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ced á una cañería de plomo que va á desaguar en la letrina ; estas ca- 
nillas, surtidores del agua de río que alimenta también á la población 
urbana, suministran á cmla preso, para lavaje de la celda, para la hi- 
giene individual, para el lavado de algunas piezas de ropa y por último 
para el agua de alimentación, en media 112 litros por día ; si añadimos 
á esto el agua para la confección del rancho, lavado de utensilios del 
mismo, limpieza del establecimiento, bafios generales, lavado de ropas 
eñ el lavadero los días señalados, esta cantidad sube á la cifra de 150 
litros; tal distribución de agua — el más preciado elemento de sanidad 
— es halagadora para una cárcel ; téngase en cuenta que no calculamos 
aquí la que debe corresponderles al fin, como habitantes que son de la 
ciudad, en el riego de calles y jardines, en los surtidores y fuentes de 
la capital, en las industrias y manufacturerías, y se verá que el higie- 
nista más exigente debe encontrar aceptable el lote del preso en este 
generoso reparto, cuya limitación nos guardaríamos muy bien de acon- 
sejar, pues somos partidarios del principio higiénico que establece que 
es necesario mucha agua, para tener la suficiente. 

En la misma pared en que se hallan la letrina y la pileta descritas, 
encontramos en todas las celdas, una pequeña mesa de madera, de 78 
centímetros de alto, el plano superior de esta mesa, es un rectángulo 
de 79 X 49 ; en ella el preso come su rancho, se ensaya en la escri- 
tura, se entretiene con la lectura ó se dedica á cualquiera de los peque- 
ños trabajos manuales que le son permitidos ; la situación de esta mesa 
es tal que la luz natural que recibe es lateral izquierda, la más apro- 
piada para la higiene de la vista ; además, como ya lo hemos dicho, la 
pintura de los vidrios del ventilador, amortigua la intensidad de la luz 
directa ó reflejada de los rayos solares. A conveniente distancia de la 
m^sa, hay un pico de gas del alumbrado que se utiliza con este objeto 
en las horas de la noche que el Reglamento consiente ó que por buena 
conducta se conceden. Acompaña á esta mesa un pequeño banco ade- 
cuado. . 

Entre esta mesa y la puerta, vemos, arrollada, la cama del preso ; 
ésta es una hamaca y su descripción la siguiente : t^n ambas paredes 
laterales y correspondiéndose por su situación, á 68 centímetros del 
suelo de la celda, hay dos fuertes argollas de hierro fijas á la pared ; 
en estas argollas se tiende la cama, formada por un trozo de lona 
gruesa y muy resistente, de 78 centímetros de ancho, por 2 metros 04 
de largo; dos cdindros de madera, sujetos transversalmente en ambos 
extremos de la lona, mantienen tendido su tejido en el sentido de su 
latitud y facilitan al preso la operación de armar la cama en las horas 
destinadas al sueñ^j^, pues desde la mañana al toque de campana y por 
prescripción reglamentaria, la hamaca se arrolla, conjuntamente con el 
colchón, almohada, sábanas y frazadas, quedando así suspendida en 
volumen reducido á la pared correspondiente á su cabecera; cada uno 
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especial que acusa un cambio brusco de temperatura ; y sin embargo, 
s¡ sois observadores, podréis cercioraros que en los muros de coniun- 
ción de los radios en vez de ventanas hay puertas y al través de esas 
puertas distinguiréis patios inmensos de unos 2,000 metros cada uno 
íle superficie que separan unos de otros los cuatro cuerpos de edifíl 
cación ó los cuatro radios, pero veréis también que para alcanzar el 
pavimento de balas tro de esos patios hay que subir una pequeña es- 
calera de mármol ; es que nos hallamos en un verdadero subterráneo, 
á 1 metro 65 por debajo del nivel de la superficie del terreno. 

Un subterráneo : he ahí el desiderátum de la edificación ; un subte- 
tTáneo: eso era lo indicado en el Barrio de la Humedad para garantía 
de salubridad en el material de construcción; pero, entendámosnos, el 
subterráneo es bueno para la habitación, es malo para el hahitsinte ; 
eleva el valor sanitario del abrigo, rebaja el valor de la higiene pri- 
vada del individuo; claro se está que tal cosa sucede, cuando el indi- 
viduo, el habitante, se ve obligado á transformar el subterráneo en ha- 
bitación. Y esto es lo que ha sucedido siempre en nuestra Peniten- 
ciaría. 

Dos épocas distintas cuenta en su corta historia este subterráneo. 
En la primera y en el mismo espacio donde hoy se hallan las celdas, 
existían salas y salones para la vida en común de presos correcciona- 
les y encausados por delitos de alta condena, habilitados así los sub- 
terráneos de los cuatro radios que estudiamos, con los siguientes des- 
tinos : 1,^ alojamiento de encausados, cuyo número alcanzaba, en me- 
dia permanente, á 150 que vivían juntos en un solo radio ; bastará 
dejar consignado como recuerdo higiénico que cada uno de estos des- 
graciados disponía de un área de terreno de 1 metro 88 centímetros 
cuadrados, casi lo justo para las tarimas de madera que formaban su 
lecho ; que del cubaje obtenía la ínfima cantidad de 6- metros cúbicos 
20; que estos dos inconvenientes se agravaban con la poca higiene in- 
dividual usada en la clase social á que la mayoría de ellos pertenecía ; 
que la ventilación era sumamente defectuosa, como veremos lo es la 
del subterráneo ; 2.® en la parte correspondiente á otro radio, de un 
líido : lavadero de platos, depósito de carne, la escuela ! del otro : las 
cocinas, la Enfermería para penados al fondo ! ! no hay por qué en- 
trar á hacer consideraciones de orden higiénico ; 3.® en la porción an- 
terior de otro radio, varias reparticiones del servicio de proveeduría y 
algunos talleres; al fondo, separada del resto del radio por un tabi- 
que de madera, la repiirtición de mujeres criminales ; éstas con rela- 
ción á los presos encausados se hallaban beneficiadas en el cubaje 
que alcanzaba á 12 metros cúbicos, pero este beneficio relativo, era 
más aparente que real si se considera que las asiladas aquí son en su 
mayoría prostitutas de las qué q;uien niás, quien menos, aporta ala 
cárcel como reliquia de sus aventuras, algún flujo vaginal, sin contar 
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el fisiológico de la men struación, íntimamente ligado al quimismo res- 
piratorio ; 4.0 la Enfermería para encausados y la Farmacia que fun- 
cionando solas en toda la extensión del radio y atento al contingente 
relati vamente bajo de enfeimos, era la repartición que en mejores 
condiciones se hallaba. 

Haré aquí un paréntesis para decir que el objeto de este examen, 
retrospectivo de historia higiénica es el de demostrar que á pesar de 
todos los defectos de que adolece actualmente el subterráneo y que 
serán analizados en los párrafos siguientes, su disposición tal como hoy 
la encontramos, importa un inmenso adelanto en materia de higiene, 
adelanto que aún dentro de la crítica que obliga al higienista — ó al que 
intenta hacer sus veces — podrá notar el lector que se tome la molestia 
de comparar ambos datos. Y continúo. 

Efectuadas las refacciones que la antigua cárcel de la calle Yi exigía 
para el alojamiento de presos, fueron á ella trasladados los correccio- 
nales y los encausados de otro orden ; más tarde una especie de contrato 
con la comunidad religiosa que dirige el asilo llamado del «Buen Pas- 
tor» alejó también á las Mujeres que es dado creer tendrán ahora mejor 
alojamiento y entonces el subterráneo quedó, momentáneamente, lo 
que siempre debió haber sido, lo que debía ser hoy, destinado única- 
mente á las dependencias del servicio administrativo. 

Desgraciadamente, este estado de cosas, no duró muclio tiempo ; ya 
sea debido á que el movimiento de encausados recibió fuerte impulso 
con una actividad febril en los Tribunales; ya sea que con nuestro 
aumento de población, la criminalidad ha aumentado también entre 
nosotros, el hecho es que aquellas 232 celdas resultaron insuficientes 
y hubo necesidad, principalmente con el objeto de mantener el carácter 
de Penitenciaría á régimen celular á este Establecimiento, de construir 
nuevas celdas y para ello se destinó toda la planta baja ó subterráneo 
de los 4 radios ; de aquí la disposición actual del mismo ; de aquí tam- 
bién la impresión que habéis recibido al visitarlo. 

0.3 ha parecido más estrecho, efecto de óptica, es que es más bajo, 
sólo alcanza á 3 m. 28 su altura total, y esta disminución en la altura, 
viene á perjudicar el cubaje de las celdas en un metro cúbico ; nada 
importaría esto si la ventilación fuese buena. Observasteis que era algo 
lóbrego ; en efecto, falta luz; luz y aire, añadiremos, y la razón es obvia: 
aquellas inmensas rejas que en el fondo de los radios del piso superior, 
dan cómoda entrada á esos dos elementos primordiales de vitalidad, 
aquí se hallan reducidas á aberturas anchas y chatas de unos 3 metros 
de ancho por 88 centímetros de alto ; el borde inferior de cuyas aber- 
turas se halla casi al nivel de la superficie del suelo, por su parte 
externa y 4 2 m. 2 > tlel pavimento del radio por la interna ; de aquí 
dos grandes defectos ; uno referente á la iluminación : la luz para estos 
corredores y por estas ventanas, si se atiende á la disposición de las 
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mismas con respecto al pavimento de los corredores, viene de arriba ; 
pero si se recuerda la elevación del suelo de los patios á los que dan 
estas mismas ventanas, se verá que no viene directamente de arriba, lo 
que es muy distinto, sin olvidar que si este modo de iluminación puede 
presentar sus ventajas para el individuo en la habitación, sobre todo 
para el hombre de bufete, y si se quiere también para el preso en su 
celda, ella es en cambio la negación del principio higiénico que exige, 
por un cierto número de horas durante el día, la acción calorífera de 
los rayos solares y aún la luminosa, imposible por otra parte de separar, 
hasta los mismos límites inferiores del muro de edificación, beneficio 
que no puede obtenerse en estos.subterráñeoe; el otro defecto se refiere 
á la ventilación : en efecto, aparte de ser pequeñas las dimensiones de 
estos ventiladores, el aire que por ellos penetra tiene dos inconvenien- 
tes ; uno de ellos se debe al arrastre de partículas inorgánicas ú orgá- 
nicas de la superficie del terreno, por el que rasa antes de llegar á los 
corredores ; el otro á que, como nadie lo ignora, en esa misma superficie 
hay siempre aire de suelo que la corriente arrastra sin que haya tenido 
tiempo, á pesar de su gran difusibilidad, de atenuarse la grave propor- 
ción de anhidrido carbónico elaborado por las fermentaciones orgánicas 
en la intimidad de las capas superficiales del terreno. — Percibisteis 
una diferencia de temperatura al bajar ; muy naturalmente, y si os ha 
tocado hacer vuestra visita en un día algo húmedo, veréis que el piso 
del corredor aparenta manar agua, lo mismo sucede con el de las cel- 
das ; esto se debe á dos circunstancias : una de ellas, la naturaleza del 
terreno, no olvidemos que estamos en el Barrio de la Humedad ; otra, 
la mala calidad del portland, pronto nos ocuparemos de esto. 

Visitemos ahora una de estas celdas, como lo hemos hecho con las 
de la planta alta, y aunque aparentemente no notemos diferencia alguna, 
pues la misma de la altura no es perceptible, aunque el necesario es el 
mismo, aunque el mueblaje es idéntico é idéntica su disposición, como 
quiera que conocemos los defectos gerferales del radio, nos será fácil 
constatar que ellos han repercutido en la higiene de estas celdas, del 
modo siguiente : en el cubaje, disminuido como se ha visto ; en la ven- 
tilación, perjudicada en cantidad y calidad : en cantidad porque ha- 
llándose el piso de la celda á 1 m. 65 por debajo de la superficie del 
terreno, su pared maestra queda enterrada, digámoslo así, en igual 
extensión, cubierta su cara externa por la tierra y suprimido uno de 
los elementos que mejor completan la ventilación natural, como es la 
ventilación de pared que por pequeña que sea, es útilísima cuando las 
habitaciones se hallan completamente cerradas y tiene además la po- 
sitiva ventaja de aerear el material de construcción, secándolo, con lo 
que se eleva el valor sanitario de la habitación, — es principio conocido 
en higiene que toda pared maestra debe ser permeable ; después de lo 
dicho más arriba y teniendo en cuenta que los ventiladores de las cel- 
das, aunque idénticos á los de las ya descritas, dan como el ventilador 
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Aparentemente, la diferencia en el porcentaje no es muy alta, pero 
si se considera que á estas celdas no se destinan ni los viejos, ni los 
tuberculosos, ni los reumáticos, ni los asmáticos, tratándose en lo po- 
sible de alojar aquellos que por sus condiciones de salud ó por la na- 
turaleza de su enfermedad, se hallen mejor dispuestos á resistir la ac- 
ción del frío húmedo, se verá que puede aún aumentarse, sin pecar de 
pesimismo, aquella proporción. 



Todas las celdas se hallan en la actualidad ocupadas, y si par cir- 
cunstancias imprevistas, los presos destacados á trabajos públicos, 
tuvieran que ingresar nuevamente á la Penitenciaría, la Dirección 
se vería en figurillas para dar á todos alojamiento unicelular, aún 
utilizando las celdas cuyo primitivo destino fué el de alojar las mu- 
jeres delincuentes, en la época en que también se asilaban en nues- 
tra Penitenciaría. 

Estas celdas pertenecen igualmente al subterráneo en aquella par- 
te que corresponde al mango del abanico ó sea por debajo de las 
oficinas de la Dirección ; en este nuevo radio, como en los otros, hay 
un corredor central de iguales dimensiones, con celdas á ambos la- 
dos, pero las puertas de estas celdas no se abren á este corredor. 

Ahora bien : estas celdas son todavía más defectuosas que las que 
acabamos de pasar en revista; por de pronto, sus dimensiones son 
menores, pues han debido ceder en longitud un espacio de un metro 
y medio, entre la puerta de la celda y la pared maestra del radio, para 
poder practicar un pequeño corredor al cual dan las puertas de las 
celdas, cuya pared principal viene á quedar así, como lo decíamos, so- 
bre el corredor central de los radios; tuvo por objeto esta singular dis- 
posición, aislar más rigurosamente á las mujeres, no sólo de los pre- 
sos, sino también del personal de servicio, y si bien entonces, á pesar 
de que los defectos higiénicos eran los mismos que ahora, lo justo de 
esta medida administrativa explicaba tan mala disposición, hoy que 
las circunstancias han cambiado y que ya no hay mujeres, en la Pe- 
nitenciaría, urge dar á estas celdas que son mal ventiladas por las ra- 
zones ya aducidas, que tienen la misma pésima situación con respecto 
al terreno que todas las estudiadas en este subterráneo y sobre las que 
particularmente pesan estas dos agravantes: reducción de cubaje, por 
reducción en la longitud de las celdas que importa 16 metros cúbicos 
en menos para cada celda ; iluminación natural casi nula, pues ha- 
llándose alejadas de los ventiladores naturales por todo el ancho del 
corredor, la luz que reciben, si alguna reciben después de cerradas las 
puertas, es difusa, — urge, repetimos, darles las dimensiones normales, 
prolongándolas hasta el muro y restableciendo las puertas al corredor 
central. 
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Madera, baldosa 6 portland, he aquí las tres clases de materiales 
que sirven de base á las múltiples variedades de la pavimentación 
actual. 

El piso de pinp de tea, modelo de los de madera, tiene una cualidad 
saliente: favorece, como es natural, en invierno, el mantenimiento de 
una temperatura suave en la habitación; tiene graves defectos: loa 
lavados perjudican su conservación; permite la acumulación en sus 
junturas del polvo y desperdicios y con ello la pululación de microor- 
ganismos; en colectividades de la naturaleza de las cárceles y cuarte- 
les, donde el calzado es pesado y claveteado, se desgasta rápidamente; 
es muy caro; aquella ventaja no compensa pues estos defectos; para 
nuestro caso, sería ridículo tratar de corregirlos con el encerado, que 
se perdería muy pronto por el último inconveniente anotado; igual- 
mente caro, entre nosotros, de poca estética y dificultando la observa- 
ción de su estado, por la coloración, es el procedimiento propuesto por 
Morache . 

El piso de baldosa, es en cambio frío, tiene como el de maderíi, jun- 
turas impropias, se rompe con mucha facilidad, así es que á todas las 
malas condiciones del de madera, reúne la desventaja de la tempe- 
ratura . 

El piso de portland presenta una superficie uniforme, compacta, du- 
ra, lisa, y asentado aunque mediatamente, sobre la superficie del terre- 
no, es suficientemente resistente atento al procedimiento de su cimen- 
tación; pero es también frío. ¿ Puede este solo inconveniente hacernos 
despreciar las reales ventajas anotadas? A nuestro juicio, no. 

En varios informes que hemos presentado á las autoridades compe- 
tentes, tuvimos oportunidad de insistir particularmente en esto, porque 
ni nuestra práctica de hospital, ni nuestro servicio en el ejército, ni 
nuestra clínica penitenciaria, nos habían permitido apreciar tal defec- . 
to entre las múltiples condiciones de sana higiene del piso de portland 
y no podía ser de otro modo, en un ambiente físico como el nuestro, 
con una media térmica anual de 15 á 16 grados y la invernal de 10. 

Pero, para que un piso de portland sea aceptable y hasta útil, es 
necesario que reúna todas las cualidades anotadas más arriba y entre 
ellas muy especialmente la impermeabilidad; la impermeabilidad de- 
pende de la calidad del portland, y hay que confesar que el usado en 
esta construcción, no era del mejor; este pavimento se agrieta con fa- 
cilidad, lo que favorece la circunstancia de su poco espesor; debe tam- 
bién tenerse en cuenta que por bueno que sea un portland y por bien 
hecho que se halle un piso de este material, si el terreno sobre el que 
descansa reúne tan malas condiciones como el nuestro, el agua que 
por capilaridad sube de tal subsuelo, acabará á la larga por producir 
la usura de aquella capa aisladora, viniendo á agravar así, como indu- 
dablemente ha sucedido, las cualidades de por sí defectuosas de este 
piso. 
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Todo lo dicho, nos explicará el por qué de la notable diferencia que 
habréis observado, entre la conservación del pavimento en los corre- 
dores de la celdas superiores de nuestra Penitenciaría y el del subte- 
rráneo. 



Los espacios comprendidos entre los radios, en número de tres, con 
las dimensiones que anotamos más arriba, afectan la forma de triángulo 
isósceles cuyo vértice se hallara en el centro de Vigilancia N.'^ 1 y la 
base en el muro de circunvalación; su pavimentación es de balastro, 
exceptuando una parte junto al pie de los muros exteriores de los ra- 
dios, en una extensión de 1 metro 28 centímetros, donde hay una ve- 
reda de portland. 

Funcionan en estos patios: en uno de «líos, los lavaderos que son 
de portland y sirven al preso para lavar su ropa en los días que seña- 
la el Reglamento interno; tienen abundante distribución de agua; buen 
desagüe y suficiente amplitud, de modo que llenan las necesidades del 
servicio . 

Otro de los patios tiene 20 lluvias que se utilizan para los baños ge- 
nerales en la estación propicia. Cada una de estas lluvias se halla por 
encima de una casilla de madera, abierta por su parte superior y pro- 
vista en su puerta de un ventanillo que permite la vigilancia del pre- 
so en el momento del baño; estas lluvias suministran diez litros de 
agua por minuto y funcionan con una llave común, fuera del alcance 
de los presos y que maneja el vigilante. 

En el tercero se hallan las construcciones para Talleres. Como po- 
^rá verse en el capítulo en que me ocupo de los modificadores del pe- 
so individual, el trabajo de Talleres en nuestra Penitenciaría, no había 
tomado, hasta el fin del período de los cuatro últimos años que abarca 
nuestra memoria, la impulsión que el nuevo Director pretende con 
justo empeño darle; este impulso ha tenido necesariamente que ini- 
ciarse con la reconstrucción de esos Talleres en condiciones tales que 
permitan la utilización del mayor número posible de brazos; la edi- 
ficación toca hoy á su fin, pero como la acción del trabajo sobre el 
desarrollo individual del preso, sobre la aplicación de sus actividades 
psíquicas y sobre la modificación de sus condiciones morales, debe ser 
el resultado de un largo y prolijo estudio para el que hasta el presente 
me había faltado campo de experimentación, me veo por el momento 
impedido de presentar tan interesantes datos, prometiéndolos para 
otro folleto del que algunos materiales que servirán de base compa* 
rativa, llevo ya coleccionados. La descripción de estos üdleres, sin 
el control higiénico de su práctica, me parece pues fuera de lugar 
en estas líneas. 

Todas estas dependencias, están situadas en los distintos patios 
contra el muro de circunvalación. 
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Llenan además estos patios, otro objetivo: el servir los días Jue- 
ves y Domingos para que los presos se comuniquen entre ellos en las 
tres horas destinadas al recreo; diremos de paso que nuestro régimen 
penitenciario es mixto, que por consiguiente el trabajo es en común, 
aunque bajo la regla del silencio, siendo para ellos las horas de recreo, 
de verdadera sociedad, y si bien no es nuestro objeto entrar á estudiar 
el régimen penitenciario en sí, pues no sería pertinente á la índole de 
este trabajo, diremos que es el único que armoniza la vida de reclu- 
sión con las peculiares condiciones físicas y hábitos de nuestro preso, 
y, hasta nos atrevemos á decir, con las condiciones de raza. 

Por lo demás, la amplitud de los patios, la pavimentación, la misma 
orientación con respecto á los radios y á los vientos dominantes del 
país, nos evitan entrar en consideraciones sobre la importancia de su 
rol higiénico en la conservación de las buenas condiciones generales 
del material de construcción y en la salubridad de todo el edificio, al 
que facilitan abundante aereación y muy especialmente al subterrá- 
neo que tanto la necesita, en los días en que pueden ser abiertas las 
puertas de comunicación con el espacio poligonal del Centro de Vigi- 
lancia N.o 1. 



Ya hemos dicho que la Enfermería ocupa el pabellón de la derecha, 
en los tres descritos al frente del edificio, y aquella descripción nos ha 
hecho entender que se halla aislado de las construcciones destinadas 
á Cárcel, por un pequeño patio que debemos atravesar para penetra- 
en ella, pues este pabellón no tiene, por razones de seguridad, comunir 
cación alguna con el exterior. 

Inútil nos parece insistir sobro las ventajas de este aislamiento para 
el buen funcionamiento de la Enfermería por una parte, para que los 
inconvenientes de estos locales por otra, viciando el aire de los sanos, 
no puedan realizarse. 

Y esta misma circunstancia, unida á consideraciones de otro orden 
que me ocuparán en el capítulo dedicado á los presos enfermos, ínti- 
mamente ligadas á la disposición de este local, hacen que envíe al 
lector á dicho capítulo si desea enterarse de la descripción de nueetra 
Enfermería y quií dé aquí fin al presente. 



EL ALIMENTO 



Complejo es el problema alimenticio para colectividades y aumenta 
las dificultades de su resolución el hecho de que el elemento higiénico 
debe verse á cada paso estorbado en su desarrollo por el elemento eco- 
nómico; y estas dificultades se hacen sentir con mayor fuerza tratán- 
dose del grupo carcelario, en el que viene á añadirse otro factor de im- 
portancia: el objetivo social de la condena, pues el rancho debe ser 
para el preso, como lo es la celda, como lo es el traje, como lo es el nú- 
mero, símbolo de la severa sobriedad con que la sociedad castiga al 
que violó las leyes naturales, al que olvidó las convenciones sociales. 

Voy á encarar, pues, este estudio teniendo en cuenta aquellos tres 
elementos, y como no puedo tener en vista otro preso que nuestro preso, 
ni otro medio sino aquel en que ha evolucionado como hombre, como 
delincuente y como penado, me ocuparé: l.o De lo que debe comer el 
preso; 2.o de lo que nuestros contratos quieren que el preso coma; 
3.^^ de lo que el preso come. 

De LO QUE DEBE COMER EL PRESO. Las Penitenciarías no son sitios 
de recreo ni establecimientos destinados á la mejora de la especie; de 
aquí que los higienistas al tratar de este grupo establezcan que la ali- 
mentación del preso debe consistir en lo estrictamente necesario á la re- 
paración del gasto orgánico; pero ¿cuál es este gasto? ¿qué es lo estricta- 
mente necesario? ¿en qué forma serán suministrados los alimentos?, y 
determinado todo esto, ¿á qué sustancias hemos de pedir dichos princi- 
pios alimenticios? Tales son las cuestiones que trataremos de resolver 
con la concisión que exige un trabajo de la naturaleza del presente. 

Gasto orgánico ó actividad vital son sinónimos; por esa actividad el 
hombre pierde carbono y ázoe; el carbono en forma de ácido carbó- 
nico y el ázoe en forma de urea; y para que el ázoe y el carbono se 
transformen de ese modo, se necesita como en todo fenómeno químico 
del orden de las combinaciones, calor; este calor lo pierde el cuerpo; 
hay pues que restituirle el ázoe y el carbono que sus tejidos han per- 
dido, y hay que restituírselo de modo que le permita compensar aquel 
calor. Las sustancias capaces de llenar esas funciones reciben el nom- 
bre de alimentos. 

Un hombre con un trabajo mediano, perdería, según Payen, de: 
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Ázoe 20 graniofl 

Carbono 310 

Agua 2530 

Sales 30 






Para mayor claridad diré que 20 gramos de ázoe equivalen á 130 gra- 
mos de albuminoideos y que 130 gramos de albuminoideos se encuen- 
tran en 650 gramos de carne; que 310 gramos de carbono equivalen á 698 
de hidrocarburos, cuyos 698 necesitarían 3 kilos 141 gramos de pan, 
si solo en el pan buscásemos el carbono que quema nuestro pulmón. 

El cálculo de Payen responde como se ve al gasto en ázoe y en car- 
bono; el cálculo de Hirn es más bonito: toma como base el calor que 
pierde el cuerpo en estado de reposo y en el de trabajo; bueno es re- 
cordar aquí que el reposo absoluto no existe para nuestro organismo, 
hay siempre gasto orgánico; calcula el calor que una unidad de sus- 
tancia puede dar á nuestro cuerpo quemándose en él bajo la forma de 
alimento, y obtiene así en calorías ó unidades de calor lo que debe res- 
tituirse á aquél por su gasto orgánico; con este procedimiento llega á 
establecer que el cuerpo pierde en estado de reposo 3288 calorías y en 
el de trabajo 4344. Ahora bien, como un gramo de albúmina que se 
consume por la alimentación da al cuerpo 4*1 calorías; un gramo de 
hidrocarburo que se consuma del mismo modo facilita igualmente 4'1 
calorías y un gramo de grasa suministra á su vez 9\3 calorías, basta 
buscar los principios nutritivos arriba señalados en las sustancias ali- 
menticias de composición conocida para resolver fácilmente el pro- 
blema. 

Por estos métodos tenemos la base para determinar el gasto orgá- 
nico, ya se calcule éste en ázoe y en carbono como lo quiere Payen» 
ya en calor como lo establece Hirn. 

Pero á nadie se ocultará que ambas fórmulas son algo exageradas, 
así es que sólo las he citado p^ira que se entienda con mayor claridad 
el curso de esta exposición. 

Es más práctico Gasparín que pide en estado de reposo 12 gramos 
50 de ázoe y 264 gramos 08 de carbono y en estado de trabajo duplica 
la cantidad de ázoe y aumenta en 45 gramos el carbono; práctico de- 
cimos especialmente para nuestro país donde es más fácil aumentar 
los azoados en el régimen alimenticio, acudiendo á la carne, relativa- 
mente barata, que no buscar compensación de los mismos en los hidro- 
carbo nados— cuyo precio es, como veivnios más adelante, excesivo — 
cuando trata de conseguirse alguna variación dentro de las proporcio- 
nes naturales que establecen las fórmulas alimenticias. 

La fórmula de Voit y Pettenkof fer combinada por dichos higienistas 
para el hombre que efectúa á diario un trabajo mediano, será la que 
servirá de base á nuestros cálculos, aun no siendo esta una fórmula para 
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el estado de reposo, pues se ha aumentado considerablemonto on ella la 
cantidad de albuminoideos; pero por una parte debe considorarso que 
los hábitos de nuestro criminal, tanto el del campo como el de las ciu- 
dades—como el de todos los hijos del país— son para la ing:estión do 
carne en grandes cantidades, lo que hace, como lo decimos más aiTÍba^ 
de esta sustancia la base esencial de la alimentación entre nosotros, 
aún en las clases menesterosas, cosa que no sucede en Europa; además 
el poco costo del artículo, pues si 100 gramos de carne 6 sean 20 de al- 
búmina cuestan ocho milésimos, 20 gramos de albúmina vegetal que 
podemos obtener de las arvejas por ejemplo— uno de los vegetales más 
azoados — costarían un centesimo; sin olvidar que ocupándose hi ma- 
yor parte de nuestros presos en la fagina diaria del Establecimiento 
tienen, aunque limitado, un trabajo de moderada duración. 

Estas consideraciones justifican el que desprecie aquel exceso garan- 
tiéndose así al mismo tiempo la eficacidad higiénica de una ración jüi- 
menticia calculada sobre tal base. 

Hay sin embargo una clase de presos para los que el reposo es nor- 
mal; tales son los recluídos-celulares por efecto de su condena— reclu- 
sión que á veces llega á los 5 y 6 meses - -y los recluidos por castigo. 
Como es natural suponerlo, en estos presos el gasto orgánico se ha- 
llará reducido al mínimum, ni siquiera podrá aumentarlo el ejorcicio en 
las reducidas dimensiones de la celda, así es que para ellos será nues- 
tra primer fórmula, la que á nuestro juicio más se acerca á lo estricta- 
mente necesario dentro de las observaciones hechas y pediré: 

Ázoe 17 gramos 

Hidrocarbonados 500 » 

Grasa 20 » 

Esta fórmula viene á ser la media entre la ración de» reposo y la do 
trabajo de Gasparín ; podrá observársele que es deficiente en grasa, 
pues sólo hemos anotado de esta sustancia la que naturalmente entra 
en la composición de los distintos alimentos; la grasa es por díunás 
sabido que constituye el reparador por excelencia del trabajo nuícá- 
nico, pero no olvidemos que se trata de presos para los cuales el re- 
poso casi absoluto es la regla ; en cambio el aumento (;n ázoe que ha 
sido buscado en la carne ( véase más adelante ) y la proporción nílati- 
vamente elevada de hidrocarbonados, compensarán este d(?fecU> te- 
niendo en cuenta que todos estos principios alimenticios se suplen y 
se equilibran en ciertas y determinadas proporciones. 

A nuestro juicio esto es lo que debe considerarse como estricta- 
mente necesario para la alimentación del preso. 

Ahora bien : es axiomático que si el gasto aumenta debe aumentar 
proporcionalmente la cantidad de materiales destinados á reparar 
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efecto de la ración diaria á tales pivsos con los que desempoñaii en vi 
interior de la Penitenciaría cai^o fíjo que absorbo la totalidad de las 
horas hábiles del día y á los destacados en trabajos públicos, cuyos 
trabajos por su duración, por la mayor contracción que oxigiMi, atonto 
sobre todo á la rigurosidad de la vigilancia, necesitan una n^paración 
mucho más abundante que la establecida en la primor fónnula. 
Para todos ellos propondremos, de 

Ázoe . . 20 gramos 

Hidrocarbonados ....... 500 » 

Grasa 50 » 

Si se compara esta fórmula con la primera de la página 25 so obser- 
vará que hemos aumentado la cantidad de ázoe y añadido más del 
doble á la sustancia grasa de la ración anterior ; podrá objetarse que 
el aumento de tres gramos al ázoe es deficiente para una ración do tra- 
bajo, pero no debemos olvidar que los 17 gramos de nuestra primera 
fórmula forman ya una cantidad relativamente excesiva que sólo 
hemos establecido por consideraciones de orden local; conviene re- 
cordar además que la sustancia albuminoidea en la que nosotros te 
nemos forzosamente que buscar el ázoe es la carne, ocupando la albú- 
mina vegetal, según se verá, un espacio reducido en las raciones que 
obedecen á esta fórmula. 

Atendiendo á esta misma consideración hemos señalado para esta 
ración de trabajo, el mínimum de grasa; sin embargo, si tenemos en 
cuenta que los 50 gramos de grasa equivalen á 85 de hidrocarbonados 
y que la ración de éstos no ha sido modificada en la segunda fórmula, 
obtendremos comparando, que los hidrocarbonados de la grasa so ha- 
llan con respecto á los hidrocarbonados en la proporción de 1 á 5 que 
es la normal según Forster para el obrero adulto. 

Llegamos por último á una clase de presos á la que intencional- 
mente no hemos hecho referencia hasta ahora; son estos los presos que 
trabajan en los distintos talleres de la Penitenciaría, aquellos que t<í- 
niendo antes de su delito una de esas profesiones que tanto dignifican 
al hombre, hacen lo posible por aplicarla en beneficio (kí la instit^ución 
carcelaria, y otros que sin profesión conocida han manifestado vehe- 
mentes deseos de poseerla, entrando como aprendices en (ísoh mismos 
talleres. 

A éstos correspondería mi última fórmula de : 

Ázoe 24 gramos 

Hidrocarbonados GOO » 

Grasa 70 » 
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pulpa (le la nalga de un novillo de cuatro años de edad, el resultado 
de cuyo análisis que debo á la galantería de su autor, transcribo á con- 
tinuación : 

Agua 72.21 í>/o 

Nitrógeno total . 3.32 » 

Extracto total. 3.78 » 

Extracto alcohólico 2.06 » 

Extracto acuoso 1.72 » 

Nitrógeno excrementicio soluble 0.187 » 

Grasa 4.925 » 

Cenizas 1.104 » 

Resulta de este análisis que el agua da en nuestras carnes el 72 o/o, 
Jiosotros hemos calculado sobre la base del 73 o/ . ; la grasa alcanza casi 
al 5 o/o, en nuestro cálculo hemos partido del 4 «/o; la albúmina da 
en el cuadro anterior 21.58 "/o, nosotros hemos calculado los albuminoi- 
deos de la carne al 17.50 «/o; vemos pues que no puede haber error de 
monta en dichos cálculos ; nuestras carnes se digerirán mejor por cau- 
sas qué no podemos precisar, paro es indudable que su composición es 
sensiblemente igual á la de la carne que se empleó para el análisis en 
otras naciones. 

Por todas las consideraciones hechas, la carne, repetimos, facilitará 
en nuestras fórmulas la casi totalidad de los albuminoideos ó sea el ázoe 
que en ella figura. 

En todos los grupos sociales donde la institución de un régimen fijo 
se hace necesaria, no solamente para asegurar la reparación del gasto 
orgánico en cada uno de los individuos que forma la colectividad sino 
también para garantir la equidad en el reparto del rancho, facilitando 
al mismo tiempo su operación, se ha acudido siempre al pan, en busca 
de los hidrocarbonados; es así que en todas esas colectividades, cuando 
se ha debido aumentar la cantidad de hidrocarbonados en la ración 
diaria, por una causa ó por otra, se ha aumentado sencillamente la 
cantidad de pan ; ejemplo : los grupos militares europeos á los que en 
media se entrega por soldado y como ración diaria en tiempo de paz 
750 gramos de pan ; en tiempo de guerra dicha cantidad sube también 
en media, hasta un kilo diario por soldado. 

También nosotros iremos á buscar el carbono en el pan ; pero dispo- 
niendo de otras sustancias como el arroz, los fideos, las papas, etc., 
etc., que entrarán en la confección de nuestro rancho, sustancias ami- 
láceas ó feculvíutas cuya composición es á base de hidrocarbonados, 
limitaremos la cantidad de pan no sólo con relación á las raciones del 
ejército europeo, sino aún comparándola con cantidades que á menudo 
se han suministrado á nuestro preso ; la práctica enseña en la Peni- 
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tenciaría que en esas épocas, la cantidad de pan ha sido siempre exce- 
siva, llegando los presos á reunir en sus celdas, montones de este ali- 
mento, sobrantes del rancho diario; sin embargo, para la fórmula de 
trabajo fuerte y por razones que oportunamente explicaremos, hemos 
aumentado ligeramente la cantidad de pan con respecto á la del ran- 
cho actual. 

Dos sustancias de fácil adquisición entre nosotros, de precio relati- 
vamente bajo, tenemos á nuestra disposición para llenar en las fórmu- 
las alimenticias esbozadas la necesidad imperiosa de grasa de nuestro 
organismo, ellas son : el Iccino y el maíz; daremos el tocino en in- 
vierno; lo sustituiremos en verano por el maíz, buscando la compen- 
sación de la deficiencia de grasa de este último alimento con relación 
al primero en alguno de los hidrocarbonados. Propondremos, pues, 
como resolución práctica de nuestra primera fórmula, lo siguiente : 
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SUSTANCIAS VEGETALES QUE LLEVA LA SOPA 



Fideos ó an'oz . 
Dos papas del 

peso medio de 
[50 gramos cada 

ima .... 
Porotos secos . 
En zanahorias , 

nabos, porros 

y cebollas . . 

Totales . 



40 



100 
20 



10 



l.iSO 



5.70 


3.()0 


75 . 50 
8.20 


2 

4.50 


8.50 


0.15 


G0Ü.75 


120.00 



0.50 



0.02 



10.45 



3n.(}0 



20.70 
10 80 



1.35 



412.50 



O 48 



0.55 



0.30 
o.üO 



0.15 II 0.02 



12.35 1 1 18. 5ü 



13.r>s 



0.10 
4.70 



0.(M) 



188.14 



Si prestamos atención al total de la columna de ázoe en el cuadro 
que precede , vemos que con sólo 4.00 gramos de carne en el rancho, 
hemos conseguido cubrir — por la composición de las demás sustan- 
cias del mismo — los 17 gramos que pedíamos en nuestra primera fór- 
mula; quedando atín á nuestro favor un sobrante de 1.56 gramos de 
ázoe ó sea 10.14 gramos de albuminoideos; por lo demás á nadie puede 



— 31 — 

ocultársele que es sumamente difícil en estas cuestiones el llegar á re- 
dondear cantidades siendo tan complejo el problema alimenticio, y en 
la resolución práctica de mis fórmulas he procurado siempre que re- 
sulte un exceso análogo al anterior, teniendo en cuenta que los des- 
perdicios natiirales en el reparto del rancho, las pérdidas que necesa- 
riamente origina la confección del mismo — según el grafio de cocción 
de las distintas sustancias que nunca puede alcanzar el punto higié- 
nicamente deseado — la circunstancia ya señalada de la distinta diges- 
tibilidad y asimilación, entre la albúmina de la carne y la albúmina 
vegetal, que como puede verse en el cuadro anterior se halla en la pro- 
porción de 58 O/o de la primera con relación á la segunda, en vez de 
35 o/o que Voit exige como mínimum, son todas consideraciones que 
anulan y hasta cierto punto justifican el exceso señalado. 

En la fórmula que vamos desarrollando exigimos 500 gramos de hi- 
drocarbonados ; aparentemente en el cuadro anterior dicha cantidad 
no se ha alcanzado ; en efecto : en la columna de los hidrocarburos 
encontramos como total 412.56 taramos, y en la columna del carbono 
que corresponde á aquéllos el total arroja solamente 118.14 gramos ; 
esta diferencia repetimos, es sólo aparente, pues en ese cuadro como 
en los que seguirán, nosotros no hemos calculado la equivalencia en 
carbono de la carne y únicamente la cantidad que corresponde á la 
grasa que dicha sustancia debe llevar incorporada ; ahora bien : sabe- 
mos que 100 gramos de carne flaca representan 12.52 gramos de car- 
bono, tendremos pues de carbono en los 400 gramos do carne de esta 
ración, 50.02; añadamos estos 50.02 gramos á los que arroja la columna 
del carbono y llegaremos á obtener 238.16 gramos, precisamente la 
media general de las raciones de Gasparín, Voit y Pettenkoffer, Mo" 
leschott y otros. Si nosotros calculamos estos 238.16 gramos de car- 
bono en hidrocarbonados, obtendremos 536.39 gramos, ó sea un exceso 
análogo y proporcional al ázoe de la misma fórmula. 

La cantidad de grasa que en el cuadro da 19.45 gramos, vemos que es 
en cambio ligeramente deficiente con relación á la fórmula de la pá- 
gina 25, pero debe tenerse en cuenta: l.o que dicha diferencia es insig- 
nificante alcanzando sólo á 0.55 en menos; 2.^ que nos ocupamos aquí, 
lo repetimos, de hombres en los que el trabajo mecánico está reducido 
á su más mínima expresión; 3.» que sólo habíamos pedido como sus- 
tancia grasa la que naturalmente llevan incorporada los distintos ali- 
mentos, siendo por consiguiente el cálculo de 20 una cantidad aproxi- 
mada. 

En la segunda fórmula, véase la página 27, hemos propuesto un au- 
mento en la cantidad de ázoe, haciéndola subir hasta 20 gramos, 
aumento suficiente á nuestro juicio por razones ya expuestas; no he- 
mos variado la cantidad de hidrocarbonados, pero hemos aumentado 
la grasa en relación al trabajo que deben desempeñar los presos com- 
prendidos en esta fórmula; ambos aumentos los obtendremos así : 
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Carne : 5(X) 

Tocino 30 

Pan ; 500 

Galleta : 60 
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20 
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SUSTANCIAS VEGETALES QUE LLEVA LA SOFÁ 



Fideos ó aiToz . . . . ' 60 
Dos papas del peso me- 
dio de 50 gramos cada ¡ 
una 100 



Porotos secos .... 
En zanahorias, nabos, po- 
naos y cebollas . . . 



20 



10 



Totales. . . . 1280 
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~~~ 


0.H3 


75.50 
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4.50 


0.50 


20.70 
10.80 
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0.30 
0.69 


8.50* 


0.15 


0.02 


1 35 


0.15 
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()85.60 


141.25 


47.45 


475.46 


13.45 
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21.70 
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20.37 

9.19 
4.79 

0.60 
216.05 



NOTA.— Si ú los hidrocarburos añadhnos como en la fórmula pri- 
mera la equivalencia en carbono de los 500 gramos de carne ó sean 
62,60 gramos de carbono, obtendremos en la columna de los hidrc- 
carbonados 615 gramos y en la del carbo7io 278.65 gramos. 

Como era natural suponerlo después de lo dicho, hemos ido á buscar 
el aumento en ázoe de esta fórmula de trabajo en la carne, pidiendo 
para los presos comprendidos en ella un aumento de 100 gramos con 
relación á la anterior; hemos aumentado también los hidrocarbona- 
dos, los reparadores por excelencia del trabajo mecánico, y aunque 
sólo 500 figuran en la fórmula Núm. 2, hecho el cálculo de la equiva- 
lencia de la carne, el valor real de los mismos en carbono excede lo 
suficiente á la fórmula general, para permitir los descuentos ya seña- 
lados al alimento fresco y sobre todo al alimento de origen vegetal. 

La grasa, como se ha visto, la hemos ido á buscar en el tocino; esta 
sustancia alimenticia es de muy fácil adquisición entre nosotros yreune 
condiciones de calidad insuperables; bajo el punto de vista económico 
no creemos excedemos con respecto á las raciones habituales, pues 
calculando el costo del tocino en . un centesimo por preso, vemos que 
esta cantidad se recupera en los 100 gramos de carne que hemos reba- 
jado para esta segunda ración; ya hemos dicho y repetido que las gra- 
sas y los hidrocarbonados se sustituyen, y si las primeras como ele- 
mento esencialmente productor de calor son beneficiosas y necesarias 
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en invierno, en cambio, ellas deben ser suplantadas en lo que repre- 
senta la verdadera ración de trabajo, por las segundas, en verano. 

De aquí que propongamos como ración de trabajo para el preso en 
verano, las modificaciones que expresa el siguiente cuadro : 
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87.50 
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SUSTANCIAS VEGETALES QUE LLEVA LA SOPA 



Fideos ó arroz .... 
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8.55 
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100 


75.50 


2 




20.70 


1 


30 


9.19 


Porotos secos 


20 


3.20 


4.50 


0.50 


10.80 


0.48 


0.69 


4.79 


Un choclo peso medio 105 


















gramos 


73.50 


8 82 


5 88 


3.67 


53.65 


0.88 


0.90 


26.58 


Zanahorias, nabos, etc. . 


10 


8.50 


0.15 


0.02 


1 35 


0.15 


0.02 


0.60 


Totales 


1323.50 


691.42 


146.08 


27.12 


488.31 


14.33 


22.44 


224 52 



En ella observaremos que en la columna correspondiente á la grasa, 
esta sustancia ha quedado disminuida en 20 gramos, comparada al 
cuadro segundo y aumentada sólo en un tercio si se hace la misma 
comparación con la primera fórmula; pero siendo el maíz la sustan- 
cia que hemos buscado para sustituir á la grasa en la ración de verano, 
se ha aumentado necesariamente la cantidad de albuminoideos y por 
consiguiente el total en la columna del ázoe y se ha aumentado igual- 
mente la suma de hidrocarbonados; así es que unido este último au- 
mento á la amplitud ya considerable que habíamos dado al carbono 
en la fórmula 2, como puede verse por la nota que le acompaña, el 
defecto de grasa queda de este modo compensado sin que pueda ob- 
jetarse que el volumen de los hidrocarbonados á ingerir por esta ración 
sea excesivo, como sucede en la mayor parte de las fórmulas alimen- 
ticias. 

Debo añadir que el cambio efectuado no perjudica en nada la cues- 
tión económica de estas raciones, pues un choclo del peso medio de 
105 gramos, descontado el marlo, nos dará en maíz los 73.50 gramos 
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que pide la fórmula, cuyos 73.50 gramos cuestan, en media, el cente- 
simo calculado para los 30 gramos de tocino; considérese que dicho 
peso es el mínimum para estos vegetales. 

Vamos, ahora, con el mismo procedimiento usado en las fórmulas 
1 y 2, á desarrollar prácticamente la fórmula número 3 de la página 
número 27. 



1 


! á 

1 < 




< 




1 
< 

o 






o 


• 


1 "^ 


< 




•< 

< 


IDBOCARB 
DOS 


00 


O 


y. 


1 




o 
-< 


S3 

< 




^ 




t 


■ 


P^ 








1 a 








Carne (para puchero). . 
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SUSTANCIAS VEGETALES QUE LLEVA LA SOPA 
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Fideos ó arroz . 
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Porotos secos . . . . jl 
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9.19 
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"Nota— Háganse para este Upo de ración los cálculos de equivalencia 
en carbono de la carne y se verán cubiertas con exceso las cantidades de 
la fórmula 3 de lu página 27 de este informe. 

Otra — En esta como en la fórmula 2 B podrá sustituirse en verano 
la ración de tocino por la de maiz, estableciéndose como es natural el 
aumento proporcional de esta última sustancia con respecto á la pri- 
mera: debiendo darse 103.90 gramos de 711 2tz en vez de 73.50 gramos 
anotados para la fórmula 2 B. 

Para esta última ración hemos ido á buscar el aumento por una par- 
te en la carne asada, y en el tocino por la otra. Dicho aumento con- 
siste en 100 gramos de carne, haciéndose así subir á 600 gramos la 
cantidad de este alimento para cada preso; ahora bien, como la re- 
ducción de un tercio que sufre en volumen la carne al ser asada ha- 
ría sumamente pequeño el trozo de carne en forma de bifteak, por 
ejemplo, hemos considerado más práctico distribuir los 600 gramos 
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anotados en la forma expresada, esto es, 300 gramos para carne her- 
vida y 300 gramos para carne asada; de éstos corresponderá como bien 
se comprende 150 gramos de carne hervida para cada rancho y 150 
gramos iguahnente de carne asada, con cuya cantidad se puede ob- 
tener un trozo que por su espesor impida que la acción del calor de 
la plancha destru3^a los principios nutritivos de la carne. 

El aumento de grasa se ha obtenido por un aumento en el tocino; 
á pesar de este aumento la columna de la grasa es algo defici(?nte, no 
alcanzando á los 70 gramos que fijamos para la 3.* fórmula; pero la 
carne asada en la única forma práctica para darla á los presos y que 
es la de hife á It plancha, necesita para su conveniente cocción que la 
plancha de la cocina de hierro lleve una cantidad de grasa suficiente 
á amortiguar el calor vivo de la misma; esta cantidad de . grasa debe 
calcularse en 10 gramos por bife de 150 gramos, ó sean 20 gramos por 
preso en las dos comidas; ahora bien, de esos 20 gramos de grasa una 
gran parte se incorpora á la carne del bife, de lo que resultará que 
aún siendo muy pequeña la cantidad incorporada, los 70 gramos de la 
ración de grasa se hallarán cubiertos con exceso. 

El pan se ha aumentado en 100 gramos, aumento justo si se consi- 
dera que teniendo dos platos en sus comidas los presos que disfruten 
de esta ración, se encontrarán más dispuestos, como la práctica nos en- 
seña que así sucede, á ingerir mayor cantidad de esta sustancia ; todo 
esto, como es natural, sin que deba temerse recargo de los hidrocarbo- 
nados, temor que por lo demás aleja el desarrollo de la fórmula nú- 
mero 3 ; tampoco creemos que el volumen de pan sea excesivo, pues á 
la más rica en este alimento de nuestras fórmulas le falta un 30 ^/o en 
pan, si calculamos sobre la media del que se distribuye al preso en las 
Penitenciarías europeas. 

Tenemos, pues, para esta última ración especial, los siguientes au- 
mentos: de carne 100 gramos por preso; de grasa para el asado 20 
gramos ; en tocino 20 gramos ; pan IDO gramos ; aparte de esto la con- 
fección del asado exige un gasto de carbón que calcularemos en 20 
kilos diarios para 200 bifteaks, lo que representa en dinero 5 milési- 
mos por preso ; añíidiendo este gasto á los que ocasionaría el aumento, 
tendríamos para llegar al exceso de valor nutritivo pedido en la fór- 
mula número 3, un gasto total de 35 milésimos por preso y por día; 
calculando además en 5 milésimos también por preso y por día los 
desperdicios inevitables de la repartición del rancho, podemos hacer 
subir á 4 centesimos el gasto total que el aumento de esta fórmula oca-, 
siona. 

Ahora bien: en todas las Penitenciarías del mundo v aún en los 
grupos militares de las principales naciones, las raciones especiales, 
como la que acabamos de proponer, son abonadas por el preso ó por 
el soldado con un descuento á su haber proporcionado al exceso de 
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El café pasa como alimento de ahorro ; el término tuvo su curso y su 
auge y á la verdad que no sabemos por qué; como alimento no lo es, 
y obrando sobre la circulación de la sangre y el sistema nervioso, pa- 
rece más lógico suponer que su uso continuado llegue á repercutir de 
un modo enojoso sobre las importantes y esenciales funciones de estos 
dos grandes aparatos de nuestra máquina. 

Dejemos en pie el problema fisiológico y digamos que habiendo dado 
nosotros á nuestro preso en las fórmulas estudiadas, no solamente lo 
suficiente sino aún un aumento razonable como reserva, para nada 
necesitamos ese ahorro muy aplicable si él existe á los ejércitos en 
marcha ó en acción de guerra cuando la alimentación sufre hasta ha- 
cerse nula por lo forzado de la marcha ó por la prolongación de la 
lucha. 

El café á dosis normales, es un estimulante del estómago, facilita 
por consiguiente la digestión; es si se quiere uno de los más delicados 
placeres de la mesa ; pero el preso no lo toma nunca después de la co- 
mida, ni debe tomarlo; no es al delincuente en nuestro orden social, 
al que debe procurarse esos placeres; lo toma solamente al levan- 
tarse, precisamente cuando no le queda nada por digerir; no vemos, 
pues, que pueda aprovechar esta real utilidad del café. Pero por sobre 
todas estas cualidades, el café posee una que debe á la cafeína que 
contiene y que lo hace un elemento de valor inapreciable para el mé- 
dico: su acción sobre el sistema nervioso al que excita y estimula, y 
téngase en cuenta que ésta es su verdadera acción, la indiscutible; 
ahora bien : tratándose de individuos en las condiciones de los presos, 
desequilibrados cerebrales tal vez los menos, incapaces de dominar sus 
pasiones y sofrenar sus instintos, indudablemente los más, ¿ es conve- 
niente pronunciar aquel desequilibrio con un excitante de esta natura- 
leza en los primeros y provocar la germinación de aquéllas y la acción 
impulsiva de éstos en los segundos ? 

Yo nunca me he explicado el por qué de la ración de café á los pre- 
sos y no sólo la creo inútil sino que la considero perjudicial; añádase 
á lo ya dicho que se trata de una sustancia cara, y se verá que la su- 
presión del café reportará beneficios á la Administración carcelaria 
bajo el punto de vista económico y beneficios al preso bajo el punto 
de vista sanitario y aun social. Pero, se me dirá, en todas las fórmulas 
alimenticias del presente estudio figura la galleta en seguida del pan : 
¿ á qué uso está destinada en el régimen alimenticio de presos ? Yo no- 
veo el por qué no puede comerla sola el preso al levantarse ; por lo 
demás ya he hecho referencia á la aplicación que de ella hacen los 
presos para aumentar la sopa del rancho ; debo decir de paso que la 
galleta tiene la ventaja de facilitar en volumen más reducido mayor 
cantidad de principios nutritivos que el pan, de ahí que haya acudido 
á ella para dar los hidrocarbonados en el menor volumen posible, de- 
siderátum de todas las fórmulas alimenticias. 
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Por lo demás si se considera indispensable que el preso disponga en 
la mañana de algo con qué hacer más aceptable su desayuno de ga- 
lleta, yo propondría una ración por preso de 250 gramos de caldo so- 
brante del rancho de la cena del día anterior, y siempre que dicho caldo 
fuera obtenido siguiendo las indicaciones que se harán más adelante. 

Examinando todos nuestros cuadros puede observarse que la suma 
que arroja la columna de sales en la composición normal de los ali- 
mentos no alcanza sino á 15 gramos, faltando, por consiguiente, otros 
15 para llegar á la dosis fisiológica ; de dos medios se hace uso con 
este objeto en los grupos militares y de presos; por uno de ellos se 
entrega semanal ó diariamente al preso, la equivalencia de esas sales 
en cloruro de sodio ó sal común ; por el otro y sobre la base de 15 
gramos diarios de sal de cocina por preso y por día, se incorporan 
éstos al agua de los tachos destinados á la confección del rancho; 
entre nosotros se sigue este último procedimiento y no vemos razón 
ni conveniencia en modificarlo ; por el contrario hay verdadera ven- 
taja en que el preso no emplee en sus comidas otra condimentación 
que la reglamentaria, y esto se resuelve sencillamente del modo in- 
dicado. 

Establecidas las fórmulas alimenticias, determinado el desarrollo 
práctico de las mismas, vamos á ocuparnos ahora del modo de confec- 
cionar el rancho ó sea la forma en que dichas sustancias serán sumi- 
nistradas. 

La carne que constituirá, como se ha visto, la base para la alimen- 
tación de nuestros presos se presta á dos sencillos modos de prepara- 
ción : la carne hervida y la carne asada ; en higiene alimenticia es in- 
discutible que la carne asada lleva muchas ventajas sobre la carne 
hervida, y en efecto: ahorra primeramente un 10 % sobre las pérdidas 
naturales de la cocción; en segundo lugar la costra aisladora que el 
fuego vivo de la plancha ó la parrilla produce en el trozo de carne, 
hace que el centro del mismo conserve en condiciones de perfecta di- 
gestibilidad sus jugos nutritivos; y por último el asado de la carne 
desarrolla en ella un aroma especial que la hace apetitosa, permitiendo 
su uso continuado, sin cansancio, lo que no sucede con la carne her- 
vida. 

Es natural que estas ventajas positivas de la carne asada son las 
negativas de la carne en forma de puchero; pero en cambio para 
nosotros, para el régimen que discutimos, hay utilidad en suministrar 
la carne en forma de hervido; con esre procedimiento la confección del 
rancho se simplifica, pues es una sola la operación, debiendo hacerse 
la cocción de las verduras, grasas y demás hidrocarbonados á un mismo 
tiempo y en un mismo recipiente ; además el reparto es más simple, se 
hace en mejores condiciones con el vehículo natural del caldo y es 
menor el desperdicio. La carne asada originaría un problema de difícil 
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solución, porque si es posible hacer bifes á la plancha para los penados 
de talleres, por ejemplo, como lo hemos propuesto, atento á que esos 
bifes serían de pequeño volumen y en número reducido, se necesita- 
rían en cambio planchas inmensas en las cocinas y el gasto de carbón 
consiguiente, para dar toda la ración de carne asada en dicha forma á 
los 350 presos que aloja la Penitenciaría ; en cuanto al asado al horno 
en las cocinas económicas no lo mencionamos porque ello importaría 
colocarnos en las mismas condiciones desventajosas que pretendemos 
corregir ; el asado al asador tiene varios graves inconvenientes : 1.» que 
ocasiona una gran pérdida de grasa, sustancia que mucho nos ha inte- 
resado conservar en nuestras fórmulas ; 2.o el exigir mucho personal 
para su confección; 3.o pérdida de tiempo en la división de los grandes 
trozos y consecuente enfriamiento de los mismos aún antes de llegar 
la hora del reparto. 

Nos vemos pues obligados á aconsejar como más práctica la con- 
fección del rancho en forma de hervido ó puchero ; pero no olvidemos 
que conociendo los defectos de la carne así preparada nos hallamos en 
mejores condiciones para poder corregirlos. Generalmente en las casas 
de familia cuando se hace un puchero se tiene en vista uno de estos 
dos objetivos: ó hacer un caldo bueno, sustancioso para la sopa, ú ob- 
tener una buena preparación de la carne, lo primero se consigue á ex- 
pensas de la carne, lo segundo á expensas del caldo; si esto pasa 
cuando el hervido se confecciona para un número limitado de personas, 
con mayor razón sucedería, cuando debe hacerse para 300 ó 400, en 
cuyo caso, como á menudo sucede entre nosotros, ni caldo ni carne. 

Es por todas estos circunstancias que yo me he empeñado siempre, 
sin haberlo podido conseguir hasta la fecha, en que los proveedores se 
sujeten á un procedimiento científico en la preparación del rancho, con 
el que puedan aprovecharse en todo lo utilizable, las sustancias ali- 
menticias que se dan para su confección, sobre todo la carne ;, yo acon- 
sejaría con este objeto la fórmula de Wiel, con algunas modificaciones, 
que son las siguientes: póngase en los tachos destinados á hacer el 
puchero la cantidad de agua fría necesaria y que será de litros 2.400 
gramos por día y por preso para la primera fórmula; de 3 litros para 
la segunda y de 1.800 gramos para la tercera ; échense dentro de esos 
tachos y bien divididas las partes del animal como ser patas, quijadas 
y cabeza, que son las de cuarta categoría para nuestros abastecedores; 
déjense macerar estos trozos en el agua fría durante dos horas; el objeto 
de esta maceración, tratándose de sustancias esencialmente gelatiniza- 
bles como lo son las partes citadas del animal — pueden añadirse tam- 
bién los huesos que se quieran— es dar gelatina al agua que formará 
el caldo y la gelatina es un principio albuminoideo del cual puede 
discutirse el valor nutritivo, pero nunca el peptonizante, pues es un 
verdadero elemento de ahorro para la albúmina fija de nuestras célu- 
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carne como se pide cuando el agua tiene una temperatura próxima á 
los 100 grados, provocamos la coagulación de la albúmina en la capa 
superficial del trozo de carne y aislamos la masa interior de la acción 
excesiva de ese calor, permitiendo así desarrollar sin peligro sus jugos 
nutritivos. 

Habiéndonos decidido por el hervido como forma más práctica de 
confeccionar el rancho; llevando el hervido todas las verduras que fi- 
guran en nuestros cuadros, nada nos quedaría por decir de este tópico 
si se admitiese la supresión de la ración de café, como lo hemos acon- 
sejado. Sin embargo, en la duda, debo decir dos palabras acerca del 
modo de preparación de esta sustancia. 

Sabido es que el café se prepara de dos modos: en infusión ó en 
decocción; por el primer procedimiento desarrolla toda su aroma, se 
hace más excitante; por el segundo pierde su cafeona; entre nosotros 
se ha empleado siempre el procedimiento de la infusión; por lo que 
acabamos de decir y por consideraciones hechas anteriormente al res- 
pecto, se comprenderá que nos decidimos por la suministración en for- 
ma tónica ó sea por la decocción á fuego lento y prolongado, lo que 
entre nosotros se llama café á la cacerola. 



De lo que el contrato qufere que el preso coma. — El con- 
trato que rige actualmente establece en su artículo 7.® lo siguiente : 



Desayuno 

Café con azúcar. 

Una galleta del peso de 60 gramos. 

Almuei'zo 

500 gramos de caldo. 
40 J » » carne. 
40 » » fideos ó arroz. 
Verduras surtidas. 
200 gramos de pan. 

Co7nida 

500 gramos de caldo. 
400 » » carne. 



ÍSLSL 



.£., 
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4i) gramos de fideos ó arroz. 
Verduras surtidas. 
2rX) gramos de pan. 

VjhUí os la fórmula general de alimentación que adolece de los s¡- 
gui(ínt<írt graves defectos: 

l.« La excesiva cantidad de carne; 2.» la deficiencia en los hidro- 
carbonados, sobre todo por la escasez de pan; 3.» el no e3i)ec¡fícar qué 
verduras deben entrar en la composición del mismo. 

Pura comprobar todo lo aseverado nos bastará con desarrollar esta 
fórmula, siguiendo el procedimiento que hemos usado hasta el presen- 
tas ó sea con el cuadro siguiente: 
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Oohociontos gramos de carne es una cantidad excesiva y no sería muy 
avont arado el sospechar que ciertas diarreas de los presos obedecen por 
su on^nicidad al régimen cárneo; además algunas dilataciones de estó- 
mngi> que empiezan á manifestarse en penados de alta condena de laque 
ya llevan cumplidos diez y doce años, pueden ser atribuidas, sin for- 
zar la patogenia, á la misma causa; este aumento en la cantidad de car- 
ne hace que la columna de la albúmina arroje 184.32 gramos, cantidad 
fabulosa que no hemos encontrado en ningún grupo social para los que 
se ha legislado en materia alimenticia, á excepción de dos muy espe- 
ciales y nuiy distanciados, por las funciones que desempeñan, de núes- 
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1ro preso; volveremos á citarlos dentro de poco; de estos 184.32 gramos 
de albúmina 140 corresponden á la carne, de modo que la albúmina 
animal y la albúmina vegetal se hallan en la proporción de 4.18 á 1, 
debiendo ser fisiológicamente de 1 á 3! 

Si comparamos ahora la relación del ázoe á los hidrocarbonados en- 
contramos que la que establece esta fórmula, es la de 1 de albúmina 
por 2.15 de hidrocarbonados, la proporción natural es de 1 á 4.7; ve- 
mos que aún admitiendo— como no podemos menos de admitirlo— que la 
carne debe ser entre nosotros la base de la alimentación, esta fórmula 
nos aleja de tal modo de las proporciones fisiológicas, que puede llegar 
á hacerse perjudicial la alimentación de presos en tales condiciones; 
es esta demasiada carne como lo decíamos al principio para tan poco 
pan. 

A pesar de la inmensa cantidad de carne de esta ración, á pesar de 
que con la mejor buena voluntad le hemos calculado el 4 ^/o de grasa, 
la columna de la grasa sólo arroja 35.11 gramos, cosa que no sucede 
con menores cantidades de carne en las fórmulas que nosotros hemos 
propuesto y esto depende de que en nuestro país existe la injustificada 
creencia de que sólo la carne, en los ranchos para colectividades, pue- 
de dar la grasa que nuestro cuerpo precisa, sobre todo en estado de 
trabajo. 

La columna de las sales, en cambio, acusa una prodigalidad que ni 
Payen soñó! 

Pero no es esto sólo; hay además una ración de trabajo que se sumi- 
nistra á los presos en trabajos públicos y por la que simplificando la 
tarea de calcular alimentos, se ha aumentado Li carne» resultando lo 
siguiente: 



Podrá haber en estos cálculos alguna diferencia de precios; así por 
ejemplo el de la carne es algo eíevado, pero teniendo en cuenta algu- 
nas consideraciones que haremos en el próximo capítulo, se explicará 
el por qué de este aumento; en loa demás artículos hemos buscado el 
precio de plaza no para sustancias extras, como bien puede compren- 
derse, pero sí para artículos de buena calidad ; esto es para artículos 
que permitan el aprovechamiento de los principios nutritivos que les 
hemos calculado; por lo demás, como ha podido verse, habiendo apli- 
cido indistintamente á las dos fórmulas atinienticias loa mismos pre- 
cios, la diferencia que hubiera para una existiría también & favor 6 en 
contra de la otra. 

Examinando con atención el cuadro de esta página se ve que nos- 
otros proponemos una alimentación más variada y racional con una 
economía respecto á la actual de 68 diez milésimos por preso y por día; 
esta cantidad parece en sí insignificante y sin embargo en los 350 pre- 
sos representa S 2.38 por día 6 sean S 71.40 por mes. 

Pero aún hay más ; si se acepta la modificación que he propuesto- 
fu ndándola— relativa al desayuno, tendremos que la supresión del café 
en las condiciones que se suministra actualmente al preso importa una 
economía real en café y azúcar de 45 diez milésimos según mis cálculos 
por preso y por día; uniendo estos 45 diez milésimos á los 68 diez mi- 
lésimos del rancho obtenemos una reducción á nuestro favor en el costo 
total de 113 milésimos por preso y por día, lo que hace subir el ahorro 
en el total de presos á $ 3.955 ó sean $ 118.65 por mes y téngase en 
cuenta que hemos calculado el costo del café bajo la base del que ac- 
tualmente se reparte más bien en defecto que en exceso. 
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Se habrá notado que en ninguna de nuestras fórmulas entran las co- 
les en la confección del rancho ; en cambio en el rancho actual figura 
esta sustancia en cantidad bastante considerable, lo que se explica si 
se observa que es la única legumbre fresca del régimen ; las coles son 
alimentos de muy difícil digestión ; pero debemos confesar que lo que 
nos ha inducido á no hacerlas figurar en nuestras fórmulas, es la pro- 
piedad que tienen de agriar el caldo, sobre todo cuando éste se enfría; 
pues bien á menudo hemos hecho referencia en el curso de este informe 
de la última circunstancia anotada, debida al largo camino que deben 
recorrer los tachos del rancho desde las cocinas á las celdas en el mo- 
mento del reparto, pero no es esto solo ; nuestra intención como se ha 
visto, es la de utilizar el caldo sobrante del rancho de la tarde del día 
anterior, en la confección del desayuno del día siguiente ; tenemos, 
pues, especial interés en que las condiciones del caldo no se alteren, 
lo que inevitablemente sucedería con las coles, atento al tiempo que 
debe transcurrir de un día para otro. 



De lo que el preso dome.— Ha sido nuestra constante preocupación 
en este trabajo el utilizar del alimento todo el valor nutritivo que él 
puede dar, y con ese objeto no hemos tomado como tipo para cada una 
de las sustancias alimenticias, aquellas de calidad extra ni tampoco las 
que puedan hacer variar fundamentalmente la composición de nues- 
tras fórmulas; hemos buscado siempre un justo medio que nos permita 
llenar el objeto nutritivo de dichas fórmulas, sin acudir á erogaciones 
incompatibles con esta clase de regímenes y sin llegar al extremo de 
que la calidad del artículo haga inasimilables los principios nutritivos 
que contenga ; y la mejor prueba de lo que llevamos dicho se halla en 
los cuadros de costo aproximativo del rancho, de la página 45. 

Por lo demás, cuando se establece una fórmula alimenticia á base 
científica en un contrato, cuando se le dice á un proveedor que debe, 
por ejemplo, dar al preso 20 gramos de ázoe, 503 de hidrocarbonados y 
50 ó 60 de grasa, bien saba él que va á encontrar mayor cantidad de 
hidrocarbonados en el pan blanco que en el negro; que cuanto mejor sea 
el estado del animal en pie mayor será la cantidad de grasa interpuesta 
entre las fibras musculares de la carne ; y que su interés está en que 
las verduras no sean tan viejas que exijan para su cocción un grado 
excesivo de calor en un tiempo demasiado prolongado, pues lo que se 
ahorra en. el precio de la sustancia alimenticia se va en carbón. 

A.lguien ha dicho tratándose de la carne — base de nuestro régimen 
alimenticio — que es preferible la tercera categoría de un animal de 
primera calidad á la primera categoría de un animal de segunda, y con 
mucha mayor razón de tercera. 

La categoría de una carne, estriba sencillamente en la región; la 
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calidad, refiriéndose á condiciones fisiológicas del animal vivo, del ani- 
mal en pie, estriba en algo más importante, en la composición íntima 
de la carne. La primer cualidad para la calidad la encontramos en la 
edad del animal, la vaca debe ser joven y no hallarse agotada por la 
lactancia : pero ¿ qué medios poseemos nosotros para decir si una carne 
es de animal joven ó de animal viejo, cuando sólo se reciben en la Pe- 
nitenciaría los cuartos ya desmondados— passez-moi le mot — del ani- 
mal muerto ? — nada ilustra tanto en esta cuestión como el examen 
del animal en pie — ¿ sería muy difícil el encargar á alguno de los 
señores Mayordomos de la Cáfcel, perito en la materia, esta práctica 
en Tablada ó antes de entrar el animal al matadero ? — nosotros cree- 
mos que no. La edad del animal no sólo influye sobre el valor nutri- 
tivo de la carne sino que también influye y per judicialmente en las 
proporciones de la grasa, que como hemos visto tan necesaria nos es, 
y en la de los huesos de los que hasta ahora no hemos hablado pero 
que siéndonos propicia la ocasión pasamos á ocuparnos. 

Cuando la palabra carne figura en un régimen alimenticio, todo hi- 
gienista entiende y todo proveedor debe entender que se trata de carne, 
de musculina para decirlo más claro, y no de huesos ó sea de gelatina, 
cuyo valor nutritivo es nulo ; y en efecto, en los contratos para los 
ejércitos y armadas europeas cuando se señala la cantidad de carne 
que debe distribuirse por unidad táctica, establecen la fórmula : carne 
con huesos, tanto ; entendiéndose que cuando las palabras con huesos 
no adjetivan, es carne sin huesos la que se debe dar al soldado ó al 
marino ; yo no he tenido ocasión de ver hasta el presente un contrato 
de los nuestros en que se establezca que la cantidad de carne que 
debe suministrarse al preso sea con huesos, en todos ellos dice sencilla- 
mente : carne ; en cambio no he encontrado un proveedor que inter- 
prete fielmente el espíritu del contrato y descuente los huesos de la 
ración de carne ; si algo me extiendo en este tópico es porque me inte- 
resa muy mucho dejar establecido que para todas las raciones alimen- 
ticias que figuran en el presente Informe yp pido carne, musculina, que 
es sobre la que yo he calculado, y no huesos, de la que poca utilidad, 
desde el punto de vista del valor nutritivo, podemos conseguir ; es ridí- 
culo objetar, como se me há objetado varias veces, que no se puede dar 
al preso la carne desprovista de huesos ; yo no he pretendido nunca 
tal cosa, pero sí he sostenido y sostengo que es sumamente fácil hacer 
que el preso reciba por comida sus 200 ó 300 gramos, los que le corres- 
pondan, de carne. 

Veamos cómo se procede actualmente: hay por ejemplo, una existen- 
cia de 300 presos en la Cárcel; el proveedor con arreglo á cómo él 
interpreta el contrato, manda á razón de 600 gramos por preso — se- 
guimos figurando cantidades — 180 kilos ó sea un animal dividido en 
cuatro cuartos ; con esto se hacen 600 trozos : 300 para el ranchó de la 
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desa}tino; hecho este deseaento veremos que corresponde al rancho 
de la mañana, que es cuando se da el guiso, de 

Ázoe 9^7 gramos 

Hidrocarbonados 227-05 » 

Grasa 24.78 » 

Esto es lo que estrictamente corresponde al penado, esto es lo que 
tenemos que darle, sea cualquiera la forma en que se suministre el 
alimento. 

Veamos si el penado recibe hoy dicha ración. 

El guiso de los jueves es el siguiente: 
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Esta fórmula es sumamente defectuosa; la albúmina no basta á lle- 
nar las necesidades del individuo tal como la hemos calculado, pues 
necesitamos para esta media ración 62 20 gramos de albúmina y sólo 
se han conseguido 30.03 gramos, esto con respecto á. la cantidad, pero 
la calidad aumenta la diferencia, porque hay que considerar que esos 
30 gramos son exclusivamente de albúmina vegetal de la que el cuer- 
po sólo puede utilizar 22.50 gramos; en cambio la grasa no guarda re- 
lación alguna con la albúmina pues vemos que asciende en la fórmula 
anterior á 31.89 gramos; esta cantidad es excesiva en una sola ración 
y suficiente á provocar la repugnancia natural del paladar para esta 
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sustancia; encontramos en cambio los hidrocarbonados aumentados, 
pues la columna de ésta arroja la cifra de 271.23 gramos; hay pues un 
exceso de 44.18 gramos; debo decir que si este exceso se ha puesto con 
el objeto de cubrir lá falta de albúmina el exceso se torna en defecto, 
pues es mucho más considerable la cantidad de hidrocarbonados ne- 
cesarios para dicho fin. 

Pero más interesante es aún considerar lo que deben representar en 
volumen 117 gramos de fideos cocidos y 117 gramos de papas, para 
comprender las dificultades que opondrá el estómago más fuerte á 
efectuar sus funciones con esa inmensa cantidad de alimentos que no 
alimentan. 

Más racional es la fórmula : 
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Esto es lo que se distribuye actualmente al preso en el almuerzo 
de loa Domingos; comparado con el de los Jueves se notará que la 
incorporación de la carne al rancho ha elevado la cantidad de albú- 
mina y ha mejorado su calidad, pero sin llegar todavía á lo suficiente; 
la grasa se halla aquí en la cantidad normal, aunque conserva el mis- 
mo defecto de no guardar la proporción debida con la albúmina; en 
cambiólos hidrocarbonados han aumentado, prestándose con mayor 
razón á la crítica que hemos hecho de la fórmula anterior, y eso que 
no hemos tenido en cuenta la equivalencia en carbono de la carne; se 
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El charque tiene condiciones inapreciables tratándose de esta clase 
de regímenes; una de ellas es la circunstancia de presentar en un vo- 
lumen reducido una cantidad elevada de principios nutritivos - como 
puede verse en el análisis de los 100 gramos de charque figurados en 
esta fórmula— debiendo de paso advertir que las cantidades de los 
elementos componentes representan las medias de otros tres análisis 
de tasajo, cuyos datos se deben también á la laboriosidad del profesor 
Scoseria; la otra es su costo relativamente bajo, pues si bien es cierto 
que el kilo de tasajo vale en plaza unos 14 centesimos, el doble de lo 
que podemos calcular á la carne con huesos, también lo es que en 
mitad de volumen ofrece un 120 *>/o más que la carne de valor nutri- 
tivo; más claro y como puede comprobarse examinando la fórmula de 
esta página, los 100 gramos de charque dan en grasa y en ázoe aproxi- 
madamente la misma cantidad de los 230 gramos de carne, pues lo 
que pudiera ser defecto en la albúmina del charque, es exceso en su 
grasa y este mismo exceso de grasa aumenta su valor como alimento 
termógeno; en la fórmula que estudiamos se habrá observado que tam- 
poco hemos descuidado los hidrocarbonados, y aparte de los que su- 
ministra la grasa del charque— motivo por el cual hemos disminuido 
la cantidad de grasa como condimento — aprovechando también como 
es racional y como lo hacemos en todas las fórmulas el carbono del 
pan, hemos ido á buscar el completo de hidrocarbonados en una sus- 
tancia vegetal rica también en albúmina y que el uso en nuestra cam- 
paña ha consagrado como artículo inseparable del charque en la con- 
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fección de los guisos: los porotos; con todas estas sustancias se verá 
que queda llenado el programa alimenticio de la página 52. 

En los días consagrados por la Iglesia Católica para sus festivida- 
des se ha solido dar al preso el bacalao en forma de guiso; atento á 
que esta sustancia es rica en albuminoideos ó que ella establece me- 
jor que ninguna otra la variabilidad que pretendemos dar á la alimen- 
tación de presos con los guisos y á que su precio en las proporciones 
que estableceremos no es elevado, nosotros propondríamos un uso más 
frecuente de dicho alimento con una condimentación aproximada á la 
siguiente: 
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Nota. — Hemos suprimido la sal en la condimentación de este guiso 
atento á que la composición del bacalao la lleva en soh^ada cantidad. 

Otra. — El pequeño defecto en ázoe, con arreglo á la fórinula de pá- 
gina 52, se halla aquí compensado con el exceso de los hidrocarbofiados; 
la grasa es la normal. 

En la composición de estos guisos pueden también entrar como base 
algunas visceras del animal, que aunque de difícil digestión y necesi- 
tando una cocción prolongada á causa del parénquima de su tejido, 
son también útiles por la cantidad de albúmina que contienen y por 
la grasa, así el mondongo, alimento de poco costo y apetitoso en la 
forma siguiente : 
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Antes de terminar debo una explicación : no es esto un verdadero 
trabajo científico ni yo he pretendido darle tal carácter; son sencilla- 
mente ensayos de práctica higiénica; fórmulas que á mi juicio resuelven 
el problema dentro de los tres modificadores esenciales de la alimen- 
tación en este grupo: los recursos en el medio, el objetivo de la pena 
y el factor económico. Por lo demás, la práctica enseñará sus defec* 
tos y hará apreciar sus ventajas, defectos y ventajas que el buen sen- 
tido sabrá corregir ó valorizar; pero lo que indudablemente habrá 
comprendido el que se haya tomado la molestia de estudiar la compo- 
sición del rancho actual, á la que he dedicado algunas líneas de esta 
exposición, es la necesidad de modificarlo en el sentido que paso á in- 
dicar en los párrafos siguientes, á los que me permito dar el carácter 
de conclusiones generales: 

l.« Los presos recluidos por efecto de condena ó por castigo, debe- 
rán ser racionados con lo estrictamente necesario á su subsistencia. 

2.0 Para los presos destinados á trabajos públicos ó en talleres, urge 
instituir la ración de trabajo. 

3.0 El régimen excesivamente cárneo, tal como hoy se practica en la 
mayoría de las Penitenciarías de Sud América, es fisiológicamente im- 
propio, debe ser atemperado por el uso proporcional de los hidrocar- 
buros en la confección del rancho. 

4.0 Bajo el punto de vista higiénico y económico, el café es impro- 
pio como complemento de la alimentación del preso. 



EL PESO INDIVIDUAL 



Es general la creencia de que el prisionero disminuye sensiblemen- 
te de peso durante su reclusión; así lo establecen todos los higienistas 
que han escrito sobre higiene general de cárceles; para las prisiones 
europeas, aparte de las causas morales que puedan influir en este des- 
censo, juega el principal rol, á nuestro juicio, la deficiencia en el ré- 
gimen alimenticio; por lo demás, pocos son los datos que facilitan los 
autores, para este tópico, en el grupo carcelario. 

Numerosas son las variaciones que puede sufrir el peso individual 
y distintos sus factores. 

La eclad y con la edad la talla, pues sabido es lo que al peso gene- 
ral aumenta el del esqueleto óseo; la alimentación que fijando en los 
tejidos vivos, la parte utilizable del alimento, permite su desarrollo ; 
el trabajo f aunque parezca paradoja, que produciendo mayor actividad 
circulatoria y la hiperplasia consecutiva del músculo, aumentará su 
volumen; el estado de enfermedad, sobre todo en las afecciones cróni- 
cas, causa evidente de desnutrición; los medios de vida que tienen in- 
menso valor para el problema, no solamente en el sentido de que 
ellos pueden garantir el alimento diario, sino también evitar la pre- 
ocupación constante en el mañana, causa psíquica de inestimable im- 
portancia sobre las funciones normales de nuestro organismo; y estas 
variaciones á que se hallan sometidos todos los individuos, no deben 
ser olvidadas cuando se trata del preso. 

La edad es el primer modificador del peso individual, y dejando de 
lado las variaciones de la primera y segunda infancia que no nos inte- 
resan, es indudable que terminada la adolescencia, se inicia un ascen- 
so regular que desde el principio de dicha edad, hasta el desarrollo 
casi completo del esqueleto, puede aproximadamente calcularse en 
una media de cuatro kilos por año; este aumento se verifica especial- 
mente á expensas del sistema óseo; son en efecto de vulgar observa- 
ción, esos rápidos estiramientos de talla que á pesar de provocar el 
enflaquecimiento del individuo, no impiden que se constate el aumento 
de peso en dicha edad; de los veinte á los cuarenta años el aumento 
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sas que hacen de este período, como lo hemos dicho, el verdadero de 
lucha en la vida del hombre ; de aquí que en nuestros cuadros arrojen 
el aumento mayor de peso, para los comprendidos en esta edad y se 
observe también en ellos la cifra más alta— .en media 6 años— con res- 
pecto al tiempo que llevan de prisión. 

Después de los 36 años ni aumentos excesivos ni disminuciones nota- 
bles, pareciendo que la alimentación fuese el único agente en las va- 
riaciones del peso individual; el número de mis observaciones en presos 
de mayor edad que los 56 años es bastante limitado para poder arribar 
á alguna conclusión. 

Aunque interesantes las variaciones del peso individual, es suma- 
mente difícil el poder llegar á conclusiones de carácter antropológico, 
cuando se estudia el peso aisladamente ; son aún más interepantes y 
resultan más provechosas para esta clase de investigaciones, cuando se 
comparan con la talla. 

Se sabe de antiguo que el peso medio del hombre es aproximada- 
mente igual en kilogramos, al número de centímetros que excede al 
metro en la talla. 

Esto ha servido de base para los estudios de Lombroso y Ferri en 
los criminales y los de Roncoroni en los epilépticos ; en los presos que 
yo estudio, para una media general de estatura de 1 metro 654 encuen- 
tro un peso también en media de 63 kilogramos 50, es decir, que hay 
una disminución de 1 kilogramo 90 en relación á los centímetros que 
exceden del metro en esta media general. 

¿ Quiere esto decir que nuestro preso se halla desnutrido ó que real- 
mente ha disminuido de peso ? No : tal resultado se debe á mi juicio á 
que el procedimiento seguido por la escuela italiana es defectuoso ; en 
efecto, los individuos de estatura baja exceden siempre eu peso á los 
centímetros de su talla, y á la inversa, los de estatura mayor de 1 metro 
75 por ejemplo, difícilmente alcanzan en peso á los 75 kilogramos ; creo 
pues más racional el procedimiento de Gould por el que se divide el 
número de gramos que representa el peso total por el número de cen- 
tímetros que representa la estatura también en total; de este modo él 
obtíene en doce grupos de distintas nacionalidades, una mínima de 364 
gramos por centímetro de estatura ; una máxima de 422 gramos, lo que 
da una media en los doce grupos de 378 gramos. En mis presos yo ob- 
tengo una mínima de 289, una máxima de 528 y una media de 390 ; ve- 
mos pues que la media nuestra excede á la inedia de Gould y excede 
sobre todo por la naturaleza del réginien alimenticio de nuestro preso, 
á base casi exclusiva de carne. 

He citado el trabajo como elemento capaz de hacer variar el peso del 
individuo, pero debo observar de paso que este agente es más compli- 
cado dé lo qué á primera vista parece ; yo ya he dicho á este respecto 
<iue el' trabajo aumenta el volumen del músculo, pero no he dicho que 
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C08 ; en tiempos en que esta Penitenciaría alojaba también encausados, 
esta proporción se elevó hasta el 10 •/o. 

Sabido es que al asma, clínicamente, la constituyen dos elementos : 
el elemento catarral y el elemento nervioso ; los antiguos daban pre- 
ferencia al primero para explicar los ataques de asma, de aquí sus 
teorías sobre la patogenia de esta enfermedad ; para nosotros el asma 
es una afección nerviosa de carácter degenerativo ; pero ¿ la degene- 
ración se hace de la periferia al centro ó del centro á la periferia ? ¿ se 
inicia en las terminaciones del nervio vago ó es una degeneración cen- 
tral que empieza en el bulbo ? este es el problema, y yo me he permi- 
tido pensar que siendo tan frecuente el asma entre nuestros criminales, 
que siendo á veces el crimen una verdadera manifestación de degene- 
ración física, no existieran probabilidades para admitir la última teoría 
arriba formulada : la degeneración central como causa de esta enfer- 
medad ; en tal sentido van mis investigaciones que desgraciadamente 
no me facultan todavía para hacer conclusiones de algún valor cien- 
tífico. 

Debo observar que nadie se ha hecho asmático en la Cárcel ; que 
nunca ha sido la prisión el sitio de su primer ataque ; la evolución 
larga de esta enfermedad, explica también hasta cierto punto el que 
yo no haya podido observar nunca la terminación por enfisema, tan 
frecuente en este orden de lesiones, con localización pulmonar ; las 
dos terceras partes de nuestros asmáticos han disminuido de peso, 
considérese que son en su mayoría dispépticos ; que las funciones nu- 
tritivas no se efectúan, por consiguiente, con regularidad y no se ex- 
trañará que solamente en el 33 «/o de estos enfermos, haya aumentado 
el peso. 

El 9.33 o/o de los enfermos crónicos, como se ha visto son dispépticos 
y de estos dispépticos el 3.21 «/o tienen dilatación de estómago; el 76 ^/o 
de ellos se han hecho dispépticos en la Cárcel; no padecían de ninguno 
de los fenómenos que forman el sindrome clínico de esta molesta 
afección ; la dispepsia adquirida en tal proporción de enfermos en la 
Cárcel no puede obedecer á otra causa que á la alimentación ; debo 
observar que yo he excluido la dispepsia en estos cálculos cuando ella 
ha sido una manifestación de artritismo hereditario, y debo añadir 
que yo no tengo entre mis dilatados, dilataciones por obstáculo meca, 
nico en él píloro, cancerosos ó de otro orden — haré de paso la consta- 
tación de que el cáncer es una lesión sumamente rara en el habitué 
de nuestras prisiones, observación bastante singular si se compara á 
esta otra : que á mi juicio el cáncer es relativamente frecuente en el 
elemento canario que tanto abunda en nuestra población rural; un 
kilo de carne diario y sobre todo cuando esta carne se suministra en 
forma de hervido y con la agravante de que la cocción ha hecho de la 
fibra muscular un cuerpo extraño completamente inatacable por los 



— 72 — 

alimenticia; pues bien, el régimen celular tal como se practica entre 
nosotros, la celda para un solo individuo, y una celda como las nues- 
tras, espaciosa, con cubicación más que suficiente, con ventilación na- 
tural perfecta, bien iluminada, constituye el omega del hacinamiento; el 
régimen individual impide que se cumpla el principio de que el hom- 
bre es enemigo del hombre; con él se evita que á una infección se una 
otra del mismo ó de distinto carácter de la que ya ha invadido al in- 
dividuo; con la buena ventilación dentro de la cubicación pertinente 
se obtienen los inestimables beneficios de la balneación— permítasenos 
el término— de aire puro á los pulmones del tuberculoso — el mejor es- 
pecífico para el tratamiento de esa afección; si la alimentación dé nues- 
tro preso es susceptible de modificaciones, debemos en cambio admitir 
que ella no es insuficiente y mucho menos para los tuberculosos, 
pues en esta clase de enfermos el régimen interno ha permitido siem- 
pre la variación en la alimentación, sustituyendo la carne herviíla por 
la carne asada y aún complementarlo, añadiendo á la ración diaria del 
preso tuberculoso, la leche- alimento completo y reparador por exce- 
lencia. 

Creo, pues, que la tuberculosis evoluciona favorablemente en la cár- 
cel y que si sería ridículo el sostener que para todo tuberculoso la cár- 
cel puede revestir las condiciones de un sanatorium, es indudable en 
cambio, que atento á las condiciones anteriores de vida de la mayor 
parte de nuestros presos tuberculosos, tópico del que dentro de poco 
me ocuparé, ellos mejoran en el medio carcelario, lo que no hubieran 
tal vez conseguido en su medio habitual. 

Antes de pasar á ocuparme del último modificador del peso .indivi- 
dual aplicado á nuestro preso, quiero dejar aclarada una observación 
sugerida por todas estas consideraciones. Si tomamos en block el total 
de presos, vemos que solamente el 38.6G ^¡o aumenta de peso en la 
cárcel; pero se habrá notado que he venido estableciendo la distin- 
ción en mis cuadros estadísticos entre presos sanos y presos enfer- 
mos; dicha división tenía por objeto facilitar el resultado final y co- 
rregir con la observación qu3 pas) ahitería cifra de los recluidos 
que han aumentado de peso. 

No es natural que los enfermos entren á formar parte en el total de 
los presos que han disminuido d3 paso en la cárcel; en cambio, es ló- 
gico suponer que todo individuo a'a^.ido de una afección crónica del 
mismo carácter que las que acaba nos de pasar en revista disminuirá 
igualmente de peso en cualquier otro medio que no sea la cárcel; luego 
no son las condiciones de vida peculiares al preso las que han causado 
esa disminución; no pueden ser atribuidas al régimen carcelario; no 
deben figurar en la proporción general. 

Por el contrario, todos aquellos que hallándose enfermos dentro de 
la cárcel han aumentado de peso, deben entrar en el cálculo, pues es 
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fácil sospechar que si aún enfermos han mejorado en su nutrición jB:e- 
neral, con mayor razón lo harían en estado normal fisiológico. Corri- 
jamos, pues, en este sentido, suprimamos los presos enfermos que han 
disminuido de peso; hagamos la adición de los que en iguales condi- 
ciones han aumentado, y llegamos á obtener el resultado siguiente, que 
es muy distinto del que podría sospecharse y del que anotábamos en 
la página anterior. 

Ha disminuido de peso el 42 % 

Ha aumentado de peso el 58 % 

¿Puede dudarse de que este resultado, atendiendo á los mismos mo- 
dificadores enunciados no sea sensiblemente igual al de nuestra po- 
blación urbana? Yo creo firmemente que no. 

Los medios de vida fuera de la cárcel ó, si se quiere, la condición so- 
cial anterior del preso, los hemos citado eií último lugar entre los 
agentes que venimos estudiando, capaces de hacer variar en un sen- 
tido ó en otro el peso individual, y para este modificador como para 
los ya estudiados, seguiremos el mismo método, planteando así la cues- 
tión: ¿en qué sentido la condición social anterior del preso ha influido 
sobre su peso?; pero, para esto es necesario antes averiguar cuál es en 
general esa condición social. 

La prisión es una caída moral, y en ella como en las de orden físico 
puede establecerse que la violencia del choque está en razón directa 
de la altura — y en una como en otra, no se olvide esta analogía, la 
muerte que en la última es por asfixia real, en la primera por asfixia 
psíquica, muerte moral si se quiere, locura más propiamente, puede pro- 
ducirse en el camino. Dicho se está con esto que cuanto más elevada 
haya sido la posición social de un individuo, más hondamente reper- 
cutirá en su yo interno el choque contra las paredes de una celda. 
El hombre, ser esencialmente egoísta, vive de vida afectiva; esto que 
parecerá paradoja^ no lo es si se considera que bien mirado el afecto 
es una modalidad del egoísmo. 

Pero los afectos no son innatos ni se heredan; ellos nacen al calor 
del hogar, se consolidan en las múltiples vicisitudes de la lucha por 
la vida, crecen y se desarrollan cuando traspasando los límites redu- 
cidos de la familia se manifiestan en sociedad, en este medio más am- 
plio se humanizan, digámoslo así, y ganan en extensión lo que han 
perdido en intensidad. 

El hombre, pues, que ha hecho esa doble vida afectiva,, la de la fa- 
milia primero, la de la sociedad después, cuando cometido u n delito 
que muchas veces la misma pasión — manifestación aguda del afecto — 
ha provocado, se ve condenado á romper aquellos suaves lazos que tan 
apreciada hacen la vida, sustituyendo al ambiente de expansiones en 
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común en la Cárcel Correccional; la Cárcel Correccional es para el 
delincuente de nuestros campos, su escuela; á menudo, como veremos, 
aprende allí á leer y á escribir; pero aún el más negado sabe que no 
es prudente presentarse ante el Juez, sin profesión conocida, y como 
quiera que el paisano es á la fuerza y por razones de medio, domador 
desde su primera edad; como quiera que en sus días azules se ha cria- 
do en la algarabía de la esquila, después de. las primeras lecciones re- 
cibidas en los patios de la Correccional, se presenta flemáticamente al 
Juez, ya adornado con la profesión de jornalero; es muy probable pues 
que la palabra jornalero en los criminales de nuestra campaña, oculte 
á menudo vicios, en lugar de ser símbolo de virtudes. 

Pero aceptemos que el hecho sea exacto, y veremos aún en qué con- 
diciones efectúan aquéllos sus trabajos. El jornalero de la campaña no 
es el obrero de las ciudades, pero no es tampoco entre nosotros el cam- 
pesino europeo ; tiene, es cierto, un punto de contacto con aquél, es 
esencialmente individualista aunque no por las mismas razones ; otra 
semejanza : el alcoholismo no hace en él, como no lo hace en el otro, 
los estragos que ocasiona en la clase obrera de las grandes ciudades ; 
en cambio le falta, como lo hemos demostrado, dos factores para su so- 
ciabilidad, que el primero posee en mayor grado: educación é instruc- 
ción ; hogar y escuela ; y le falta también un medio social ; yo ya lo he 
dicho otrasi veces, mientras subsista la estancia no se podrán modificar 
las condiciones de nuestro paisano, no podrá evitarse la contribución 
que presta á la estadística de los delitos contra las personas que aquí 
como en todas las sociedades primitivas priman sobre los delitos contra 
la propiedad: y no se diga— porque no es cierto— que el salario sea una 
cuestión social entre nosotros v mucho menos en el hombre de núes- 
tros campos : el lujo no es la característica de la estancia ; por lo de- 
más le es muy fácil agenciarse el alimento diario sin necesidad de tra- 
bajar; esta facilidad en aquel medio son estímulos poderosísimos á su 
natural propensión al vagabundaje. . 

Ahora bien, en los diferentes trabajos á que el jornalero de campaña 
se dedica entre nosotros, es muy difícil que encuentre diaria ocupación í 
de ellos el más seguro es tal vez la esquila, pero sabemos que es muy 
limitada la época del año en que esta operación se efectúa en las es- 
tancias; en los otros trabajos que el paisano llama hraxales, podía en- 
contrar ocupación en un establecimiento de campo por dos, tres ó más 
días, pero concluido aquél debe ir á buscar nueva ocupación en otra 
estancia, y esa estancia no es frecueijtemente la más próxima; ¿puede 
calcularse el tiempo que nuestro paisano tardará en encontrar un jor- 
nal? ¿puede siquiera decirse el que perderá de .un lado á otro en re- 
correr en busca de aquél el espacio ilimitado de nuestra campaña? in- 
seguridad pues en el jornal, pues hay inseguridad en el trabajo ; 
instabilidad, en la habitación ya que no podemos hablar de hogar ; 



M 



LOS ENFERMOS 



En las consideraciones que acabo de hacer sobre el -peso de nuestro 
preso, he debido ocuparme al estudiar los múltiples modificadores de 
aquél, de la influencia del régimen penitenciario sobre algunas dolen- 
cias que presentan forma especial ó se agravan en este medio; esto 
simplifica en gran parte el tópico que indica el título de este capítulo, 
y nuestra tarea se limitará á dar cuenta del modo cómo se halla orga- 
nizado el servicio médico, de la Enfermería y sus condiciones — como 
habíamos prometido hacerlo en la primera parte de este trabajo — y por 
último, de la proporción en que entran en la estadística todas aquellas 
afecciones que padecen también los presos— en su mayor parte bana- 
les—y á las que no ha habido necesidad de hacer referencia al hablar 
del peso individual. 

Ser^^cio médico --El Médico efectúa á diario una visita al Esta- 
blecimiento en las horas de la maííana; si en Enfermería ó en sus cel- 
das se atiende algún enfermo de gravedad, la visita se repite una ó dos 
veces durante el día y aún en la noche; aparte de esto se halla en la 
obligación de responder á los llamados de urgencia, cuando el practi- 
cante de servicio considera necesaria la presencia del facultativo, aten- 
to al estado del enfermo. 

Acompañan al Médico dos practicantes, alumnos de la Escuela de 
Medicina, que efectúan cada uno, un turno intor:nit?ntc de 24 horas; 
pasando la noche en el Establecimiento. La intermitencia de este turno 
tiene su explicación por tratarse de estudiantes que tienen la obliga- 
ción de asistir con asiduidad á sus cursos, donde con un número limi- 
tado de faltas, principalmente en las clínicas, se pierde la labor de 
todo el año: por otra parte no olvidemos que hablamos de una Cárcel 
y no de un Hospital, con lo que dicho se está que no hay entradas de 
urgencia y que el limitado número de enfermos en Enfermería permite 
prever con facilidad cualquier accidente ó complicación; además la 
circunstancia de que estos alumnos son de distinto año. de estudios 
hace que, no coincidiendo sus horas de clase, pueda fácilmente cubrirse 
el servicio durante todas las horas hábiles del día; para la noche ya 
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cocinas para la confección del rancho, con lo que viene á tenerse u na 
temperatura innecesaria para una sala de enfermos y un tiraje, inade- 
cuado para la ventilación de la Enfermería, impropio para el personal 
dedicado al servicio de estas grandes cocinas . 

Vengo pues á proponer lisa y llanamente la supresión de la Enfer- 
mería y la asistencia de los enfermos en sus respectivas celdas. 

En nuestra Enfermería todas las afecciones se hacen crónicas, los 
dolores tardan en desaparecer, la gran mayoría de los enfermos se ha- 
llan aplastados á la hora de la visita médica, la morfina llega á ha- 
cerse hnpotente, la cafeína es inactiva. 

Cuando por hallarse llena la Enfermería ó por cualquier otra cir- 
cunstancia accidental, el enfermo debe guardar cama y lo hace en su 
celda, la enfermedad dura generalmente todo el tiempo que transcu- 
rre del domingo al jueves y el penado enfermo, aún no restablecido 
del todo, hace valer la fuerza de su naturaleza excepcional ya avezada 
á un medio más inclemente que el de la cárcel y pide ser dado pronto 
para el servicio, precisamente en la maííana del jueve s ó del domingo; 
¿cuál es la causa de esto? el recreo en común en los patios que se 
hace en estos días de la semana. 

La Enfermería, en cambio, es un recreo continuado que no tiene más 
horas de interrupción que las de la visita médica; buenas camas, más 
cómodas que la hamaca de las celdas; abrigo más que suficiente; régi- 
men alimenticio especial y por sobre todo esto, lo que más estima el 
preso, lo que le hace más doloroso su abandono: la vida en común, la 
charla con los demás compañeros, sin tasa, sin vigilancia, hasta altas 
horas de la noche. 

Estas razones de orden disciplinario debían bastar para justificar la 
supresión de una repartición cuyo especial funcionamiento no condice 
con el orden severo que reina en las demás dependencias de la Peni- 
tenciaría. Pero hay una de más positivo interés y de carácter higiéni- 
co: si, como hemos podido apreciarlo, el valor sanitario actual del pre- 
so en estado de salud tiene por base principal el aislamiento indivi- 
dual que impone la celda como alojamiento, con más fundados motivos 
debe aconsejarse ese aislamiento para el preso enfermo que si realmen- 
te lo es, no reportará ventajas á su curación con una sociedad que no 
busca ni necesita y no entorpecerá la marcha de la afección en los 
compañeros, viciando malamente su parte de aire y exponiéndose él 
mismo á este peligro que como bien se comprende es recíproco en una 
Gnfermería. 

Por todas estas causas aconsejo la supresión de la Enfermería; tal 
medida importaría es cierto mayor trabajo al Médico en su visita dia- 
ria, pero como estoy convencido de que el número de enfermos en ca- 
ma se redueiría extremadamente con esta disposición, entiendo que el 
recargo en la tarea sería insensible; exigiría además mayor número de 
enfermeros, pero atento á la inactividad en que se haUa la gran ma- 
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so ha producido 6 si se trata sencillamente de un subterfugio para es- 
tirar las piernas en el transcurso de la celda al despacho del Médico, 6 
bien para ponerse en comunicación durante la visita con otros compa- 
ñeros que con igual grado de dolencia han dado parte de enfermo en 
el mismo día; á veces, un hábil interrogatorio ha hecho confesar de 
plano á estos simuladores ; otras veces, es el personal de vigilancia de 
servicio el que ha denunciado al Médico el real objeto de estos partes 
de enfermo; pero no me cabe la menor duda de que la gran mayoría 
escapa á ambas observaciones, cosa que por otra parte no me preocupa 
mayormente, pues sigo siempre el principio de primum non mioseere, 
verdadera guía práctica para los que no tenemos talento médico, vién- 
donos por consiguiente, obligados á aceptar el síntoma ; algunos que 
han leído algún prospecto de Leroy, y que consideran incompatible 
la vida y la salud si no se hace uso de un purgante en cada cambio 
de estación, se presentan sin dolencia alguna á solicitarlo ; pero los 
hay realmente enfermos ó más bien dicho molestos que sienten los 
síntomas que dicen padecer y entre los que descuellan, como se 
verá más adelante, los trastornos gastro-intes ti nales, sobre todo en 
los días subsiguientes al de la suministración del guiso, los corizas 
simples y las manifestaciones grippales de que pronto me ocuparé, y 
vienen, por último, aquellos que con el cuadro sintomatológico de una 
afección aguda, necesitan ser trasladados, en el carácter de enfermos, 
á una cama de Enfermería, traslado que se efectúa inmediatamente 
después de terminada esta policlínica. 

Expondré en cuadro los síntomas á que he aludido, diciendo de paso 
que el recetario es la única guía de que puedo disponer para construir 
dicho cuadro, pues insisto en decir que son raros los casos en que 
puede hacerse diagnóstico con observaciones practicadas tan á la li- 
gera como las que se hacen en este servicio, á excepción naturalmente 
ele los crónicos, de que anteriormente he hablado. 



Ocupan la pnmera Ifiiea <lcl cuadro las luanif estaciones en tubctrcu- 
losoa; estoa crónicos, que si bitm no conocen toda la gravedad de la 
afección, saben sin embargo por práctica propia la importancia del 
síntoma tos, se presentan al menor amago de ésta con el objeto de 
í^olicitar alguno de los medicamentos que han empleado anteriormente 
con eficacia para combatirla; esto explica también que el mayor nú- 
mero de recetas á base de creosota y terpina, sea en el mes de Octu- 
fcre, pues sabido ea la instabilidad que nuestro clima da á la prima- 
vera, cuyas variaciones repercuten enojosamente en el aparato respi- 
ratorio de estos enfermos; otras veces el objeto de la visita en eatos 
t uberculosoa ea el solicitar el aceite de bacalao en invierno, 6 la glice- 
riña creosotada, si no soportan aquél, medicación á la que están habi- 
tuados. 

Mil diez y ocho figuran en esta lista con manifestaciones reumáti- 
cas; vuelvo á repetir para éstos, como psra loa demás del cuadro quo 
voy examinando, que se trata de dolencias perfectamente soportables 
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y qiKr no t'fíUfrpfícj'u an tnoih) alario el servicio á que estos presos se 
(\fi\írHií o.u ífl íuU'.rufr íl<f la cÁrcA; por lo domas, cifra tan elevada en 
riúní;UfU Á IiiM dornárf dol(;iicÍ2iH, corrobora nuestras afirmaciones acerca 
d'! Iii cHrit¡d«ul criiiHÍdr^rablf; de reumático?* que entran á la Penitencia- 
ría; Hí! verá Uuiihi/;ii qiiíf íuiuí, como en la población urbana, son las 
fMUu'UjíU'M di; trariHÍ(ri6n las quo mayor contingente de estos enfermos 
\iro,nUiu ala (;HtadÍHtica. 

I/i rintiirah^za dintintii d(d tratamiento para las lesiones de la piel 
con í'l carííctíT di? íííjzíjina húmedo, que exigen baños medicinales si 
Hon íííMH'rnlizadaH, y otraH clasorf de tratamiento externo si son limita- 
dan, niíí ha IhíííIio rcduítir (fn este cuadro á esas manifestaciones la de- 
KÍj,(na(»i^»n (\v artritismo, que tiene más amplio significativo en los cua- 
droH aríí^-riorcíH; todoH ontoH individuos presentan, como se verá en el 
cnn(h*o, HUH numifí'HtacioncH aguda» en invierno y primavera; parece- 
ría (|U<' prinjcro (d frío despertase en ellos— que en su generalidad han 
mIíIo nMnnáti(M)s una der¡va(;i6n á la piel en sustitución de los dolo- 
res {\\w otras ve('(»s han padecido; ahora bien, el acmé en el mes de 
nicienibre ho explica perfectamente, no sólo por la duración y rebel- 
día al tratamiento de estos eeztMnás, sino por la circunstancia de que 
ellos no se halliui nunca completamente curados á la entrada del ve- 
rano, ópoca (MI que el mayor funcionamiento de la piel debe necesa- 
riamente pn>voear la agudización de los síntomas. 

liU (/riptte en la IVin'tenciaría, como fuera de ella, entre nosotros, 
ivina casi todo id aflo, pero respecto de ella debo manifestar que des- 
pulas de las formiilahles epidemias iiue tuvimos en la Penitenciaría 
cuando se alojaba tand)ién á encausados con la agravante de hacer 
vivía en ei^nuln en el piso subterráneo del Radio N/^ 1, ha desapa- 
nvivlo con el iiVuí^^'" celular, no sólo la extensión de la epidemia 
sino también la intensidad de los síntomas, al punto que no he aten- 
vlidv^ iH\ iMifermoría durante el ai\o iH) una sola pulmonía grippale. 

Limitada es h\ \\<{\\ vle los .s//>7í'/f\)v como podía pn^verse si es que 
>o han leído nuestras anteriiuvs obsvTvaeiones n^spei^to de dicha in- 
fección. 

Me hecho entrar en este euadiH> la medieacién tónica, á la que no 
\h\\ \\arávMer ux'ueral debiendo enliM\dei>e que me rt-fien> solamente 
Á la p^^eiv^n l\vld: y la he heehvMMUnu' en esta ela si tleación ixm\ obser- 
var \\Uv^ e> el \\nieo nu^do de adinini>!rar alcohol á Ks presos y añadir 
v\\»e cxMUv^ 'iv^ ha heelu^ ha>la ahora vu ív >v v^uir siendo facultativo del 
MvVliov^ \AeluMvanuM\to y '¿iea^pw^ en t.v. :ua nu\liv\^monio>;u la suminis- 
t^^^eión \lx^ tan peli^iN^sa >\i>tane\a en vu\ estabU eñr.ior.io ixnal: eonss- 
xh^iN^ \\U\' \*ual\\uier UM\iatua v\uo se hieiv^se en el >i-ni:e.o de pennitir 
la entrada xhd aUs^hvd en t\M^u\a de vinv> ;i los prtsv^s^ s<a;í cuales fue- 
xvu >u> \^Mhbei>M\\ >. jvM^ optin\a v^ue haya s:do su v\ r.viuota, debt- ser 
iuMUsbíUamenle ^whas^^^xla. íV ^VN^r de v>ue pudieni obss.rvi.rso que a<í 
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La madicacion para cardiacos como puede verse y como ya lo había- 
mos enunciado, es sumamente limitada, debiendo además no olvidarse 
que por la naturaleza de este servicio y por haberse hecho el cuadro 
con arreglo á la medicación despachada, es á menudo un mismo preso 
que no sintiéndose aliviado de su dolencia se presenta frecuentemente 
á la visita, durante cuatro, cinco ó seis días seguidos. 

Los que figuran con la designación de catarro vesical son en su gran 
mayoría individuos que han padecido fuera de la cárcel y frecuente- 
mente de hlenorragiu. 

Con el nombre de medicación desinfectante he agrupado todos aque- 
llos que por ligeras heridas se han sometido á un tratamiento externo 
de este orden y he separado de esta designación los forúnculos que 
debo decir son generalmente aislados en los presos, no revistiendo 
nunca, al menos en los de este año, el carácter de forunculosis. 

Las quemaduras^ son escasas y los cuatro que en ella figuran son 
presos empleados en las cocinas y en los que el agua hirviendo ha pro- 
ducido fenómenos de primer y segundo grado solamente. 

He dejado para el último expresamente los nerviosos porque de és- 
tos diré lo que decía Quevedo en un soneto de estilo gongórico que es- 
cribió, refiriéndose al último verso: «esto último ni yo mismo lo en- 
tiendo, — aunque sospecho lo que pueda ser ». Se trata de individuos 
que unas veces dicen que tienen un dolor á la espalda y no son reu- 
máticos ni el más minucioso examen del aparato respiratorio da la 
explicación del síntoma ; otros que no son cardíacos y en los que el 
Mé lico no puede percibir la menor palpitación, aquejan hiperqutnesia; 
los hay que se quejan de insomnio, y sometidos á la observación en la 
noche por el Vigilante del radio sólo se constata que duermen sin in- 
terrupción las horas destinadas al reposo ; hay algunos que por una sola 
polución solicitan el bromuro; yo opino que la mayoría de éstos bajan 
á la visita por las razones que más arriba expuse. 

Como ha podido observarse el cuadro de la página 87, se refiere úni- 
camente al año 99 : he entendido que ello bastaba para demostrar el 
movimiento de este servicio sin acumular cantidades inútiles en el cua- 
dro, pues poca importancia tendrían ellas para la estadística atento á 
lo que llevo dicho; por lo demás este servicio es sensiblemente idéntico 
en los demás años. 

Farmac^ia— En el mismo pabellón de la Enfermería, contigua á ésta 
y comunicándose por una pequeña puerta lateral, hay una habitación 
donde el Médico atiende diariamente á la segunda categoría de enfer- 
mos que acabamos de revistar; sigue á ésta la Farmacia, cuyo local es 
algo estrecho para los servicios que ella presta. Si se suprime la En- 
fermería como lo hemos aconsejado, podría entonces darse mayor am- 
plitud á este local y crearse además una pequeña sala séptica para las 
curaciones y operaciones de cirugía menor que nuestro servicio fre- 
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cuentemente exige ; propondría también que así instaladas las repartí 
ciones de Farmacia, Sala de Operaciones y Despacho del Médico, fue- 
sen aisladas posiblemente éstas del interior del Establecimiento penal, 
para lo cual bastaría restablecer la antigua escalera de mármol que 
exteriormente daba acceso á estas reparticiones cuando en ellas fun- 
cionaba el Juzgado Correccional. 

Así la sala que es hoy comedor de empleados sería destinada á Far- 
macia, pudiendo la Dirección establecer dicho comedor en el amplio 
salón ocupado actualmente por la Enfermería ; la pequeña habitación 
que le sigue el Despacho del Médico, se habilitaría como retroboticaó 
Laboratorio anexo á la Farmacia ; esta pieza daría entrada del exte- 
rior á estas reparticiones y podría comunicar con el interior del Esta- 
blecimiento por una puerta-reja como las de los Centros de Vigilancia; 
en la sala que hoy ocupa la Farmacia — bastante espaciosa para esto, 
bien aereada y con mucha luz, sería fácil con un gasto reducido la 
instalación de la sala séptica que he propuesto. 

Realizando lo dicho obtendríamos : mayor higiene, comodidades tam- 
bién mayores para estos servicios y menores peligros, pues si el caso 
no se ha producido, indudablemente los ofrece en un Establecimiento 
penal, el fácil acceso de los presos á la Farmacia ; aparte de esto la 
comunicación de la Farmacia con el exterior sería mucho más fácil y 
más correcta, sobre todo en lo que se refiere al despacho para las de- 
más Cárceles y al de las recetas para los señores empleados y fami- 
lias. 

Movimiento de Farmacia— Las mismas razones aducidas para el 
estudio de nuestro servicio de policlínica, explica que los siguientes 
datos se refieran al último año de los que abarca la presente Me- 
moria: 



Mes de Enero 


se 


despacharon : 


698 fórmulas 


» de Febrero 


» 


» 


554 


» 


» de Marzo 


» 


» 


640 


» 


» de Abril 


» 


» 


605 


» 


» de Mayo 


» 


» 


688 


» 


» de Junio 


» 


» 


631 


» 


» de Julio 


» 


9 


920 


» 


» de Agosto 


» 


» 


948 


» 


» de Septiembre 


» 


» 


844 


» 


» de Octubre 


» 


» 


740 


» 


» de Noviembre 


» 


» 


804 


» 


» de Diciembre 


» 

• 


» 


850 


» 


Total . 


8.922 f( 


)rmulas 



LOS ALIENADOS 



La locura es una de las cuestiones más serias de la sociología cri- 
minal, como que es uno de los problemas más delicados de la patolo- 
gía cerebral. 

El «línico no puede definirla y el legislador no llega á compren- 
derla; la duda del primero explica la vaguedad del segundo; la defi- 
ciencia de la patogenia trae consigo la insuficiencia de la ley; y apli- 
car la ley, si es tarea fácil para los fenómenos de orden físico, es en 
cambio sumamente escabrosa en los de orden moral y poco menos que 
imposible en los psíquicos. 

Es indudable que no son estos los tiempos en que don Alfonso el 
sabio establecía sinonimia entre los términos locura y demencia. La 
psiquiatría ha adelantado inmensamente desde entonces, pero la vía 
de sus conquistas no ha debido alentar al legislador y la legislación más 
avanzada en esta materia, la legislación italiana, se ha sentido igual- 
mente vacilar cuando ha llegado á la aplicación práctica de lo que, 
también ella consideraba sus conquistas, pues, partidaria del libre al- 
hedrio, ha hecho que la responsabilidad repose sobre la llamada liber- 
tad moral; y esto debía esperarse, porque las ventajas obtenidas hasta 
elípresente en el terreno científico, obedecen á la acumulación de he- 
chos; pero los hechos pueden ser insuficientes para las conclusiones 
de orden general: el método de investigación ha sido el analítico y se- 
guirá desgraciadamente siéndolo aún por mucho tiempo; nos hallamos 
por consiguiente muy lejos de la síntesis, y cuando lleguemos á ésta 
tendremos que rectificar el análisis y que valorizar de nuevo los he- 
chos. Mucho se ha adelantado, repetimos: es inmenso el capital acu- 
mulado en hechos, en material clínico, pero, esto es una razón más 
para que el legislador se ofusque. 

Sin embargo, si no hemos adelantado gran cosa en el conocimiento 
de la esencia íntima de la locura, hemos realizado en cambio grandes 
progresos en lo que se refiere á las causas generadoras del desequi- 
librio mental; y así puede afirmarse que la etiología de la locura des- 
cansa toda ella sobre un trípode: la herencia, el surmenage, el alcoho- 
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lismo, un factor geuu¡name:ite físico, un factor puramente social, un 
factor mixto. Si vamos más á lo hondo, encontraremos un factor único: 
la degeneración; degeneración hereditaria ó degeneración adquirida, 
para el caso es lo mismo; pero, desgraciiidamente tenemos que confe- 
sar que tan vago es degeneración como locura, y que poco hemos gji- 
nado con el cambio de términos. Al pretender sintetizar nos hemos 
apercibido una vez más de las escabrosidades del problema. 

Contentémonos, pues, con examinar el valor relativo de aquellos tres 
factores etiológicos, y tratemos de aplicar en lo posible su acción á 
nuestro loco. Figura en primer término la herencia: empecemos por 
ella. 



Que los camcteres físicos se heredan, es una conquista de la ciencia 
inglesa que tiene todo el valor de una ley; pero se heredan también 
los psíquicos y así se transmiten de padres á hijos, las disposiciones 
intelectuales, las modalidades del carácter y hasta las tendencias. 

Sucede á veces que la ley moral de herencia aparenta no cumplirse, 
por ejemplo: es muy frecuente, sobre todo en los pueblos de raza latina, 
ver en la prole de los hombres que han descollado por sus cualidades 

• 

Intelectuales, no sólo síntomas evidentes de decadencia sino estigmas 
claros de degeneración; pero este no puede ser argumento serio contra 
la herencia psíquica: es que se olvidan los demás factores del problema, 
no se tiene en cuenta que son dos los elementos necesarios para la ge- 
neración y que las cualidades que se muestran en exuberante des- 
arrollo en uno de ellos, pueden hacer defecto en el otro, y aun en el 
caso de que así no fuese, no se ha considerado si ha existido en el mo- 
mento de la fecundación, alguna de aquellas causas que debilitando 
fugaz ó perennemente el organismo de uno de esos elementos genera- 
dores, debilitará seguramente el producto, y se olvida por último que 
el genio puede ser también la manifestación de un desequilibrio y es, 
fuera de duda, uno de esos caracteres esencialmente individuales, ais- 
lados,. que saliendo de la línea general, no pueden llegar á constituir 
un verdadero carácter étnico, pues la Naturaleza no hace saltos. En 
este caso la herencia directa se hace imposible, y todo lo que puede ra- 
zonablemente exigírsele á dicha ley, es el principio de una transfor- 
mación en el sentido del perfeccionamiento; transformación que por lo 
mismo que es y debe ser excesivamente lenta, dentro de la ley de evo- 
lución, sólo podrá ser apreciada en generaciones muy posteriores. 

Se heredan, hemos dicho, las modalidades del carácter, lo que es 

igjudmente cierto; y esta herencia que podemos decir empieza en la 

transmisión del juego fisiognomónico, debe ser considerada como una 

-tf^paieióa entre la herencia física y la herencia moral-; — así, la boca 

entiCQftbieríta y el mentón fuyant que dan facies estúpida á tantos in^ 
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alienados, página 116), encontramos que en los años 88 jr 89, el por- 
centaje de alcoholismo, como elemento etiológico de la locura, alcanza 
al 31 o/o; desciende notablemente en los 4 años siguientes, hasta dar 
una media de 18 «Vo, y por último, el año 97, con una pobla'íión mayor, 
siendo el año de más entradas al Manicomio, el porcentaje de alcoho- 
lismo es sólo de 12 "/o. Téngase en cuenta que no hemos hecho nada 
para detener el progreso del mal durante los años señalados. ¿A qué 
obedece, pues, este descenso? á que ha cedido el vicio alcohólico en- 
tre fiosotros?— nos permitimos dudarlo — á que están mejor hechas las 
estadísticas de los últimos años que las de los años 88 y 89; á que se 
ha investigado mejor en una palabra?- nos hallamos muy inclinados 
á creerlo así. 

La i ntoxicación alcohólicíi obedece, como es sabido, á la cantidad y 
á la calidad ó clase del alcohol ingerido; pero, no debe olvidarse que 
por sobre estas dos causas, para este como para otros tantos tóxicos, 
está la predisposición individual. Así, yo conozco individuos que in- 
gieren al cabo del día y en distintas bebidas, una cantidad de alcohol 
capaz de embriagar á media docena de normales; los conozco, los asisto 
y nunca he encontrado en ellos el menor síntoma objetivo ó subjetivo 
de un trastorno orgánico cualquiera; y á un llorado compañero de es- 
tudios le bastaba ingerir medio vaso de vino de mesa, para ser presa 
de la borrachera más completa; se olvida muy frecuentemente que al- 
coholización es muy distinto de alcoholismo, y también sucede que no 
se averigua lo bastante, si el loco es loco por ser bebedor, ó si es bebe- 
dor por ser loco. 

No que yo pretenda con todo esto, negar la influencia del alcohol 
en las génesis de la locura; mal podría hacerlo, desde que he señalado 
el alcohol, como uno de los pies del trípode etiológico de las afeccio- 
nes mentales; pero entiendo que también deben ser separados de esas 
estadísticas, al menos mentalmente ya que prácticamente es imposible, 
todos aquellos que padecían de debilidad mental antes de empezar á 
hacer uso de bebidas alcohólicas. ¡En cuántos el vicio alcohólico no ha 
sido más que un epifenómeno en el curso de una afección mental! 
Yo recuerdo dos epilépticos: estos individuos — jóvenes de excelentes 
costumbres - padecían del ataque convulsivo, sin que jamás hubiesen 
abusado de bebidas alcohólicas; pues bien, curaron sus ataques y en- 
tonces, en vez de ellos y como un verdadero substitutivo patológico, se 
presentó indomable, la propensión á las bebidas fermentadas; el alco- 
holismo sustituyó á la epilepsia; la demencia sustituyó más tarde al 
alcoholismo. 

Yo no creo que el alcoholismo se herede como entidad patológica, 
pero creo sí que se hereda ó más bien dicho se transmite, la degenera- 
ción adquirida así por el padre, á sus hijos, quienes á su vez generan 
otros hijos congénitamente más débiles, más degenerados todavía que 
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loa de la segunda rama y acentuándose así la regresión, llega necesa- 
riamente el momento de la esterilidad; las familias así taradas, con- 
cluyen comunmente en la cuarta generación. Felizmente en nuestro 
país no hemos llegado á cie extremo, pero por lo mismo estamos en 
mejores condiciones para precavernos de un peligro tan terrible— -la 
degeneración —como que él amenaza, generalizándose en la masa, en 
el pueblo, la conservación de la especie. 

He dicho en la masa, y así es: yo no necesito entrar á explicar el 
por qué de esta propensión en determinada clase social, es bien cono- 
cida; pero no hay que olvidar en cambio que hay alcoholistas y mu- 
chos, en las altas esferas: generalmente no son criminales —al menos 
no entran á nuestras cárceles, — pero dan un regular contingente á 
los Manicomios. Estos que yo sepa, no han sido tampoco descontados 
de los cuadros anteriores de estadística, y hay que hacerlo así; interesa 
mucho al problema social de la profilaxia, porque al alcoholista rico 
no le importa el aumento de los derechos al alcohol, no le alcanza la 
reglamentación de la taberna, pero tal vez lo modificase, beneficiando 
á la sociedad, una ley por la que el alcoholismo fuese impedimento al 
matrimonio. 

He entrado en todas estas consideraciones, como lo establecí en uno 
de los párrafos anteriores, para demostrar que se ha exagerado algo, á 
mi juicio, la cuestión social del alcoholismo en las grandes capitales- 
exageración por otra parte muy benéfica, sobre todo si el directamente 
interesado en el problema, pudiera leer y darse cuenta de todo lo es- 
crito en tal sentido— pero, se exagera mucho más entre nosotros y debe 
convenirse que en nuestro país no hacen falta todavía las sociedades 
de templanza ; el alcoholismo no es aún para nosotros un problema 
social de aspecto terrorífico y de solución imposible; aquí no hay bom- 
lleurs de crue. Puedo garantir que en 10 años no ha salido de nuestras 
fábricas de aguardiente, un litro de alcohol que no haya sido previa- 
mente rectificado ; entre nosotros no hay ahsinihmno, y téngase en 
cuenta que es esta la intoxicación que mayor contingente presta á la 
etiología de la locura alcohólica. Feliz ó desgraciadamente, según se 
encare la cuestión, Montevideo conserva como resabios de ciudad co- 
lonial y duermo á las 10 de la noche, hora en que difícilmente encuen- 
tra el obrero un despacho de bebidas abierto. Hay que considerar que 
nuestro obrero vive relativamente cómodo y que es bastante sobrio en 
lo que al alcohol se refiere; no hace el lunes, como en las grandes ca- 
pitales europeas, al contrario,^ es frecuente que dedique al trabajo 1/2 
día de los festivos ; en cuanto á la mujer del obrero, digámoslo bien 
alto, no se alcoholiza, y este dato tiene gran importancia para la heren- 
cia alcohólica, pues nos da perfectamente saneado el terreno en que 
debe fructificar la semilla ; considérese por último que la locura alco- 
hólica es muy precoz y aparece ant.es de los 20 años en las grandes 
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Las observaciones á que se presta este cuadro, no son pertinentes 
á nuestro objeto del momento, pero sí quiero dejar constancia que de 
todos estos individuos, unos con manifestaciones físicas indiscutibles 
de degeneración, otros que sin tener éstas debía forzosamente presu- 
mirse que presentaban por lo menos síntomas de degeneración social» 
en su totalidad influenciados, por consiguiente, de un modo ó de otro, 
por la tara degenerativa, uno de ellos solamente, ha debido pasar al 
Manicomio con síntomas claros de locura. Parecería en estos degene- 
rados, que el acto criminal ha sido la única manifestación externa de 
su desequilibrio; que el delito ha sido el solo sustitutivo, la única des- 
carga de la alienación mental. 

En cambio, los que no presentan antecedentes hereditarios, los me- 
nos delincuentes, los de más bajas condenas, son entre nuestros pre- 
sos, los que dan mayor contingente al Manicomio. 

En cuanto al surmenage, sobre el que hemos insistido bastante con- 
siderándole como el factor esencial de degeneración social entre nos- 
otros, no puede tener influencia en el hombre de nuestros campos, ni 
por educación, que siendo pésima como lo es, la misma naturaleza de 
su£ defectos facilita al individuo la despreocupación necesaria para 
evitar el agotamiento nervioso, ni por instrucción, que se halla muy 
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cerca de ser nula, ni por concurrencia 6 lucha que en caso de existir, 
ni ahora, ni aun por mucho tiempo, no será seguramente intelectual en 
un medio primitivo como el de nuestra campaña, tan exuberante en 
ázoe como pobre en fósforo. No quiere decir esto que no existan tam- 
bién casos de neurastenia entre nuestros paisanos. Varios colegas que 
ejercen en campaña han podido comprobarlos; y hasta parecería que 
su imaginación esencialmente soñadora, retratada en sus instes y cié- 
Utos, fácilmente exaltable por razón de ambiente y con un concepto 
por demás metafísico de la libertad individual, encontrando en las 
realidades de la vida diaria, la valla más infranqueable á sus fanta- 
sías atávicas, sufriese en la rudeza del choque la conmoción eficiente 
para el desequilibrio; pero hay que conocer, como todos aquí conoce- 
mos, las facilidades con que puede proveerse en su medio habitual, de 
lo necesario á su subsistencia, hay que darse cuenta de lo limitado de 
las exigencias del mundo social en que evoluciona, y hay que acudir 
por último á aquellos mismos defectos de educación para comprender 
sin esfuerzo que serán muy pocas las ocasiones en que pueda llegar á 
valorizar con exactitud esas realidades; y la inconciencia del peligro, 
hija de su misma ignorancia, si no le salva en la caída, si le obliga á 
experimentar la contusión, no lo expondrá — como no expone al niño 
— á la conmoción. 

He dicho ya que á mi juicio, no es el alcoholismo la causa esencial 
de la locura en Montevideo, pues hasta el presente no reviste las pro- 
porciones de un mal social incurable, como á veces ha pretendido es- 
tablecerse. Pero, si los trastornos que el alcohol produce no son por 
ahora en nuestra capital un elemento de degeneración social, ellos son 
todavía menores en el hombre de nuestros campos. Nuestro paisano, 
en términos generales, no es alcoholista; la estancia aleja los despa- 
chos de bebidas: el alambrado aumenta las distancias, ya de por sí 
considerables ; la bebida de que se hace uso más frecuente, la cañay 
es un aguardiente de buena calidad y las manipulaciones que con el 
objeto de aumentar la utilidad de su comercio, practica hasta ahora en 
ella el comerciante de la campaña, lejos de perjudicar al consumidor, 
le reportan efectiva ganancia, y en prueba de ello diré que conver- 
sando hace muy poco tiempo con un distinguido compañero que ejerce 
en uno de los Departamentos del interior, me contaba lo siguiente al 
respecto. Encontrándose por razones profesionales en una pulpería de 
campaña— donde constataba también que el despacho mayor era el de 
la caña— aquel pequeño comerciante le confesaba, con la confianza que 
se profesa al médico, que era su fuente mayor de recursos, pues de dos 
pipas de caña y echando mano del aljibe, obtenía tres. Hace usted 
mal— le contestaba nuestro colega— trate de obtener 4 en vez de 3. 
Esta es la única sofisticación que allí se practica, y nosotros, como 
nuestro colega, opinamos que no puede ser más beneficiosa. 
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De mi práctica en los Tribunales de m¡ país, yo sé decir que si el 
alcohol ha llegado— sobre todo en el período agudo déla intoxicación, 
en la ebrie<lad — á provocar impulsiones instintivas generadoras del 
delito, considero que esto es entre nosotros la excepción, aunque sea 
muy frecuentemente uno de los recursos <le la defensa. No es este 
el momento de entrar á discutir hasta qué punto la ebriedad es una 
atenuante de los actos delictuosos, pero, sí diremos que es muy difícil 
que al empezar la lucha, en el momento de la riña, la intuición del pe- 
ligro despertando con toda su fuerza el instinto de conservación, no 
llegue á disipar por completo la obnubilación alcohólica. 

Pero bajo el punto de vista con que hemos encarado la cuestión, 
tiene para nosotros mayor importancia el alcoholismo crónico. Ahora 
bien: sea enilismo, sea etilismo, el alcoholismo es una entidad patoló- 
gica bien caracterizada y que deja siempre reliquias en el aparato gas- 
tro-intestinal y anexos y en el aparato nervioso, reliquias que la dieta 
aminora, fuera de duda, pero que al clínico le es fácil descubrir. — Pues 
bien: yo puedo asegurar que en el personal actual de penados de nues- 
tra Penitenciaría, no hay un solo trastorno gastro-intestinal, no hay la 
más pequeña lesión hepática, no ha\" el menor entorpecimiento en la 
función pancreática, no existen los temblores fibrilares de la lesión 
motriz — hago aquí excepción de un penado de 67 aílos de edad, anti- 
guo y consuetudinario bebedor, pero en el que la acción del tóxico 
debe haber sido acompañada de la de los años -no he constatado por 
último una analgesia que pudiera ser atribuida á la acción lenta y 
continuada del veneno alcohólico. 

Conocida es también la íntima relación que existe entre alcoholismo 
y epilepsia. En un período de 12 años los condenados á Penitenciaría 
en Montevideo, sólo han contribuido con dos enfermos á la estadística 
de esta enfermedad. 

Vemos, pues, que ni por herencia, ni por surmcmuje, ni por alcohol, 
es loco el hombre de nuestros campos. No es por consiguiente entre 
estos elementos etiológicos qut^ inímos á buscar la causa de la locura 
en el habitante de la Penitenciaría. ¿A qué otros factores obedece? 

A nuestro juicio á dos: al cambio brusco de medio y á la reclusión 
celular y continua, con qu(í se inician la generalidad de las condenas. 

Coadyuvan á la influencia del cambio de medio, la falta de educa- 
ción é instnicción. Sabido es que se necesita una gran dosis de la pri- 
mera y una solidez mayor de la que generalmente se posee de la se- 
gunda, para salvar ¡lesos en esos derrumbes de ideales que no por de- 
jar de ser realidades, forman menos íntimamente la esencia de nues- 
tro ser; para resistir estoicos el hundimiento del pedestal en que pa- 
cientemente ó por sorpresa habíamos asentado nuestra personalidad; 
y 8Í alguien se resiente de la falta de solidez á que aludimos, es segu- 
ramente el hombre de nuestros campos. 
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pretenderlo el ¡iifrascrito en el limitado espacio de tiempo de una con- 
ferencia, de aquella distinguidísima asamblea; proceder de otro modo 
hubiera sido sorprender deslealmente á tan dignos huéspedes. 

Conste también que estas opiniones son exclusivamente mías, y que 
así como me hallo dispuesto á sostener en terreno científico lo que yo 
juzgo que es el resultado natural de hechos por mí comprobados, no 
tengo la intención de involucrar las de otros, para mí muy respetables 
por el caudal de ciencia y experiencia con que se sostienen y muy par- 
ticularmente porque las considero tan científicamente sinceras como 
las mías. 



¡PROFILAXIA 



Entiendo— y lo entenderán conmigo todos los que se hayan tomado 
la molestia de acompañarme hasta aquí— que la verdadera profilaxia 
física y bio-química se halla en el aislamiento de la celda en las horas 
ilestinadas al reposo, como la profilaxia física y moral debe buscarse 
en la vida en común de los talleres y recreos. 

Pero no impide esto que se adopten siempre medidas higiénicas ten- 
dentes á evitar la importación de infecciones de carácter epidémico 
del exterior; que se vigile la marcha de aquellas cuya obligada entra- 
da constituirá un foco permanente de contagio dentro de la cárcel; 
que se vele por la conservación de la higiene individual y que se haga 
uso intermitente al menor amago de epidemia en el radio urbano, de 
la real inmunización que concede la vacuna. 

Los presos condenados á pena de Penitenciaría, proceden ó direc- 
tamente de campaña, cuando su delito es de tal naturaleza que ha 
permitido la aplicación de la pena por el Juez Letrado Departamental 
respectivo, ó de la Cárcel Correccional cuando ha debido ser sometido 
á la jurisdicción de los señores Jueces del Crimen, en la Capital. Y 
de todos estos no son seguramente los que nos llegan de la Cárcel 
Correccional, aquellos que se presentan en mejores condiciones.— Por 
de pronto en la gran mayoría de éstos, el traje de paisano á menudo 
no es traje ni cosa que se le asemeje; muchos en lugar de las medias 
traen un vendaje del pie y de la pierna; otros han sustituido el calza- 
do usual por una especie de burda zapatilla hecha con retazos de 
género viejo; los pantalones ó bombachas faltan á menudo, aún en los 
que los llevaban, y en vez de ellos, ostentan el poncho á guisa de 
chiripá; los más vienen sin saco. 

¿ A qué es debido esto ? A que el preso sabe que en la Penitencia- 
ría se le facilitará la ropa reglamentaria, vistiéndole de nuevo, de pies 
á cabeza; y sabiendo esto : ¿ regala su ropa á otros que se hallan más 
necesitados que él ?— No, pero la vende y se hace de algún dinero que 
debe depositar en la Dirección de la Penitenciaría al sei' dado de 
alta. 
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Voy á ocuparme aquí únicamente de los baños generales. 

Éstos son obligatorios para todo preso y durante la estación de los 
calores. Se dan de tres clases: 

1.0 De lluvia. Hemos dicho que las lluvias se hallan en uno de los 
patios, que son en número de 20 y que debajo de cada lluvia hay una 
casilla de madera que aisla á un preso de otro en el momento del baño. 
Estos baños por su temperatura son frescos. La duración de la lluvia 
es de un minuto, en cuyo tiempo la lluvia deja pasar diez litros de 
agua. Los dos primeros baños tienen doble duración, pues son los úni- 
cos de la temporada para los que la Farmacia facilita jabón; jabón aj 
bicloruro y en la proporción de un jabón para dos presos, el jabonado 
exige mayor cantidad de agua para el arrastre, lo que explica la dura- 
ción doble de estos dos primeros baños. 

2.0 De inmersión. Los presos ancianos, los reumáticos, los tubercu- 
losos, los nerviosos toman baños generales de inmersión templados, en 
celdas destinadas á este servicio. Cantidad de agua, 180 litros. Tem- 
peratura, 32 á 34o. Duración, 15 minutos. Son semanales. Para el pri- 
mer baño también se facilita al preso jabón al bicloruro. 

3.0 Medicinales. Aquellos cuyas afecciones exigen tratamiento hidro- 
terápico especial, lo continúan sin interrupción durante este período. 

Pasado el estío no ha concluido el servicio de baños generales, puer» 
los que trabajan en algunos talleres, como los de herrería, carpintería 
y los de las cocinas, etc., etc., solicitan baños de inmersión templados 
durante todo el invierno, pudiendo calcularse según los partes diarios 
de este servicio alrededor de 38 baños mensuales. 

Yo no necesito insistir acerca de la importancia de esta abundante 
balneación para la higiene del preso y la del grupo; pero sí debo decir 
que tal práctica en las condiciones en que se hace entre nosotros, tiene 
á mi juicio verdadero valor como elemento de profilaxia social en el 
sentido que la higiene individual, que no era por cierto la cualidad sa- 
liente en la gran mayoría de estos delincuentes, llega en el tiempo que 
dura su condena á hacerse un hábito y el hábito alcanzando en su mo- 
nótona repetición la fuerza de un instinto ¿no ejercerá una acción be- 
néfica, modificando defectos de origen, repugnando ambientes y ha- 
ciendo buscar ansiosamente más luz, más aire, más agua que la de su 
primitivo alojamiento, que la de su antiguo medio de acción? 



El artículo 21, inciso d) del Reglamento interno de la Penitenciaría 
<3stablece actualmente la vacunación obligatoria para todo el personal 
de presos. 

En las épocas en que la viruela se ha desarrollado ó ha intenta di» 
desarrollarse con carácter epidémico en nuestro radio] urbano, se prac- 
tica la revacunación general. Tal cosa se ha hecho el 1891, el 1895 y 
el 1901. 
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acompañarlo, se opuso al traslado; para hacer este aislamiento lo rigu- 
roso posible, tomé las siguientes medidas : encerrar en el radio, con 
los dos enfermos á los enfermeros 66 y 32 que habiendo tenido viruela 
confluente y siendo prácticos en el servicio, no debían temer el conta- 
gio; cerrflr la verja de este radio y hacer funcionar á ambos lados dos 
irrigadores que pulverizaban constantemente una solución desinfectan- 
te; impedir el acceso al locutorio que precede al radio, á toda clase de 
personas, inclusos los practicantes, con la única excepción del infras- 
cripto; yo efectuaba mis visitas después de la general al Estableci- 
miento, me desinfectaba luego según los procedimientos usuales y sa- 
lía á la calle por una puerta lateral que comunica el locutorio de este 
radio con uno de los patios exteriores de la Cárcel, sin volver á ocu- 
parme de los presos enfermos por afecciones banales hasta el siguien- 
te día, evitando con esto el hacerme vehículo transmisor de contagio 
para los demás presos. 

Secundó el Director todas estas medidas, pero no pudo acompañar- 
me en la esencial que de inmediato propuse : la vacunación y reva- 
cunación obligatoria do empleados y presos ; no se consideraba con 
facultades para resolver por sí y ante sí tan delicada cuestión, aten- 
to principalmente á la gran existencia de procesados y consultó al 
respecto con la superioridad 

He dicho que F. B. ocupaba una celda en el radio N.<> 1 — 
primer piso; —yo nunca pude determinar la causa probable de su 
contagio, por tratarse precisamente de un preso que no recibía visi- 
tas de ningún género y sólo sabía con seguridad que nunca había 
sido vacunado. 

Llegado este enfermo al período de erupción, constataba que me 
hallaba en presencia de un caso de viruela muy discreta, cuya mar- 
cha ulterior no debió preocuparme. 

De igual modo satisfactorio, evolucionaba el reumatismo en B. E. 
al punto que ocho días después de la entrada de F. B. podía le- 
vantarse en la sala, pero la convalecencia, en una enfermedad que 
llevaba 70 días de cama, debía predisponerlo singularmente al con- 
tagio, tanto más cuanto que este preso, como el otro, moica había 
sido vacunado ; y así sucedió, la convalecencia duró poco y la nue- 
va infección postró á este otro, con la diferencia de que siendo más. 
propicio el terreno ó más directa la infección, se desarrolló en él 
una de las formas graves de la confluencia. 

Tal fué el segundo caso, hasta el 8 de Junio en que el penado N." 49» 
M. S. ocupando la celda de su número en la planta alta del radio 
N.<> 2 se presentaba también con los fenómenos iniciales de la viruela. 
Pasé este preso á la Enfermería, dirigí personalmente la desinfección 
de su celda, como lo había hecho con el otro y la de todas las del 
radio y volví á plantear con urgencia ante el señor Director el tópico 
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carácter grave; fué el único caso, lo que atribuyo á la prontitud con 
que esta vez se procedió á la revacunación. 



Esta resena histórica de las epidemias de viruela en la Penitenciaría, 
comprobatorias á mi juicio, tal vez como ninguna otra, de la efica- 
cidad de la vacuna, me ha obligado á distraer vuestra atención más 
de lo que hubiera deseado y á emplear cierta meticulosidad en detalles 
que pueden haberos parecido cansados; disculpadme pues por ello, al 
menos en homenaje á la memoria del gran médico de Berkley. 



V 



MOKTALIDAD 



Tuberculosis y tifoidea : he aquí las dos infecciones que dan parti- 
cular intensidad á las tintas de su porcentaje, en los cuadros de mor- 
bosidad y mortalidad comparadas, especialmente para dos grupos de la 
higiene social : el militar y el carcelario ; grupos que si por su respec- 
tivo rol en el medio social representan lo estable y lo instable de su 
equilibrio, la singular semejanza de su régimen higiénico iguala ante 
la muerte, al defensor de las instituciones y á su conculcador, al soldado 
y al preso; extrafía analogía que resalta aún más cuando se compara» 
la indiferencia con que nuestra sociedad contempla la frugalidad es- 
partana del soldado y la reacción de sentimentalismo histérico que ma- 
nifiesta, cuando hay necesidad de extremar la merecida severidad del 
régimen al delincuente. 

Y^o ya he tratado de estas dos infecciones en el capítulo dedicado á 
los enfermos. Ya he explicado también el por qué de su acción relati- 
vamente débil, en nuestra morbosidad penitenciaria. 

Me limitaré pues, á exponer aquí en cuadro el movimiento de núes 
tros enfermos en los cuatro años que han servido para este estudio y 
el tanto de su contribución respectiva á la mortalidad, haciendo con 
brevedad algunas consideraciones que dicho porcentaje sugiere al 
higienista. 
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£n el año 96 figura una sola defunción entre las enfermedades del 
aparato gastro-intestinal: se trataba de una enteritis aguda con todos 
los caracteres del cólera nostras y como éstos siguió una marcha agudí- 
sima, falleciendo el enfermo en pocos días ; aunque es este el año en 
que las afecciones gastro-intestinales dan la cifra más alta en la pro- 
porción sobre la población carcelaria, aunque la asistencia y muerte de 
este preso se produjo á fines de Noviembre, estación propicia al des- 
arrollo y propagación de las infecciones generales con localización en 
el apai'ato gastro-intestinal, puedo afirmar que se ha tratado de un 
caso aislado. 

Vemos, pues, que en el año 96 la mortalidad de nuestra Penitenciaría 
ha arrojado solamente el tres por mil. 

La proporción aumenta considerablemente en el año siguiente, en el 
que observamos que alcanza á la cifra de 8.40 por mil ; son tres las 
defunciones de este año, la primera ocurrida á mediados de Febrero 
fué por pneumonía fibi'inosa doble ; haré notar de paso que es el único 
caso de pneumonía fibrinosa en los cuatro años ; esto parece hallarse 
en contradicción con lo que establecen los médicos que hacen clínica 
de presos en las prisiones europeas, quienes concluyen que esta afección 
reviste un carácter de gravedad particular y una frecuencia notable; 
en mis doce años de clínica, aún en los tiempos en que alojábamos en- 
causados yo no he podido notar ni la intensidad de infección ni la ex- 
tensión del contagio ; la segunda defunción se debió á tuberculosis 
pulmonar y es el caso de que ya me he ocupado á página 71, cuyas 
consideraciones podrán dispensarnos de incluirlo en la mortalidad car- 
celaria; el último es un canceroso^ figura en nuestros apuntes con el 
diagnóstico : cáncer del cardias, afección con la que entró á la Cárcel. 

El año 98 (hi igual estadística que el anterior, y encontramos como 
causa de la muerte en los tres fallecidos : un cáncer del esófago; el se- 
gundo caso de tuberculosis j^ulmoyiar, á que ya hicimos referencia y 
también una pneumomay pero ésta secundaria, en el curso de un 
icterus grave. 

Es en 1899 que constatamos la cifra más elevada de mortalidad : 
el 11.20 por mil; sin embargo, no obedeciendo este ascenso á ninguna 
causa de orden general; no hallándose relacionado como se verá por 
los diagnósticos, á ninguna de orden local que pudiera señalar la in- 
fluencia del régimen penitenciario, no merece á nuestro juicio, preocu- 
parnos dicho ascenso ; en Febrero 23 falleció por sincope cardiaco 
un preso que se hallaba atendiéndose en Enfermería de congestión 
pulmoJiar y edema del pulmón; en Mayo 18 murió otro con los sínto- 
mas de una peritonitis; en Abril 13 uno de hemorragia cerebral, éste 
falleció en su celda, pues producido el ataque en la noche con toda la 
rapidez que la gráfica expresión de apoplejía denota, murió en la mis- 
ma mañana; se trataba de un hombre de edad; encontramos, por último, 
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en este mismo año un caso de cirrosis atrófica del hígado, caso por 
demás interesante atento sobre todo á las manifestaciones que prece- 
dieron á la explosión de la enfermedad durante nmy largo tiempo 
y cuya historia clínica— hecha por uno de los practicantes del servi- 
cio—se halla en nuestro archivo. 

Estableciendo ahora la justa proporción para los cuatro años— no 
ha existido como ha podido verse causa epidémica que nos impida ha- 
cerlo así — nosotros encontramos una media de mortalidad de 7.70 
por mil. 

Yo creo que en pocas Penitenciarías del mundo se obtendrá una 
cifra tan baja; sólo he encontrado en una Memoria de la Penitencia- 
ría de Buenos Aires, correspondiente al año 95, que la mortalidad en 
dicho Establecimiento ha dado el 5 por mil sobre el total de presos; 
sin embargo, como en dicha Memoria no figura el movimiento por en- 
fermedades, el dato resulta algo vago y el diagnóstico no permite ilus- 
trar el punto; además esa cifra se refiere á un año solamente, si nos- 
otros tomamos la del año 96 obtendremos que la proporción alcanza 
únicamente al 3 por mil. 

En Europa la mortalidad en las prisiones, aún en aquellas cuyo 
régimen higiénico es relativamente superior, si no dobla, se halla muy 
cerca de hacerlo, á la mortalidad general y aún á la mortalidad 
urbana. 

Veamos qué sucede entre nosotros. La media general de la pobla- 
ción de Montevideo en los cuatro años á que hemos concretado nues- 
tros datos estadísticos, da la cifra de 246,774 habitantes; la media de 
mortalidad calculada del mismo modo alcanza á 16.15 por mil. La 
media del resto de la población de la República— que yo he designado 
con el nombre de población rural en el sentido de que en nuestro terri- 
torio, excepción hecha de la Capital, no hay centros en los que la den- 
sidad de la población traiga equiparadas muchas de las causas de la 
muerte, que forman uno de los problemas más delicados de la cuestión 
social -da 550,994 habitantes con una mortalidad de 15.70 por mil. 

Ahora bien, como quiera que la mortalidad en la población general 
tiene factores, sobre todo en lo que se refiere á la edad, pues sabido es 
la inmensa proporción descontando los nacido-muertos, que se obtiene 
antes del año, proporción que aunque cede de 1 á 2 años se conserva 
igualmente aterradora, que disminuye en la primera infancia y más 
en la segunda, aunque conservándose igualmente alta y que cede no- 
tablemente ya en la adolescencia, eliminando repito todas esas causas, 
5^0 encuentro todavía que la media de mortalidad por mil en nuestra 
población urbana alcanza á 8.85. 

Comparemos ahora esta última cifra con la media general obtenida 
para la población penitenciaria, y veremos que ésta se halla beneficia- 
da con un 1 por mil menos de mortalidad que la primera. 
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Y ya que á ello nos incita el orden de consideraciones con que fué 
iniciado este capítulo, examinemos por último Li relación que guarda 
la mortalidad entre el grupo militar y el grupo penitenciario. 

La cifra de la mortalidad en nuestro ejército, en tiempo de paz, es 
sensiblemente igual á la del ejército italiano y mayor que la de los 
demás ejércitos europeos con excepción del ruso; en efecto, las medias 
generales pueden calcularse del siguiente modo: 

Ejército alemán 4.88 por mil 

» inglés 7.25 » » 

» francés 9 . 50 » » 

» austríaco 10.30 » » 

>> italiano 10.72 » » 

» ruso 11.44 » » 

Nuestro ejército 10.70 » » 

Hagamos un paréntesis para observar que esta comparación, hecha 
así en bruto, aparentemente desfavorece la mortalidad de nuestro 
ejército; pero si tenemos en cuenta que entre nosotros no hay ley de 
servicio militar oblig¿itorio y que la remonta hecha por enganche y por 
contrata, debiendo á menudo cubrir exigencias imperiosas del momen- 
to en el servicio militar, no es garantía de la teórica validez que en el 
sentido higiénico debe exigirse á las unidades tácticas; considerando 
además que la edad de 20 á 35 años, dentro do la que se hace el re- 
clutamiento en los ejércitos europeos, no es entre nosotros, al menos 
con aquella rigurosidad, obstáculo al enganche, nos asistirá el derecho 
de pedir que se aumente á las cifras de mortalidad en los ejércitos 
europeo.^, por el cálculo de Morache, el 8.50 ^/n que teóricamente re- 
presenta el exceso natural de mortalidad en mil individuos buscados 
al azar entre la población y no escogidos entre los más resistentes; y 
como quiera que nuestro reclutamiento adolece de los defectos señala- 
dos y nmj" particularmente del que se refiere á la edad, tendremos 
entonces que en verdad higiénica nuestra mortalidad será de 10.70 por 
mil y la del ejército alemán, la más baja de aquel cuadro, excederá á 
la nuestra en un 2.68 por mil. 

Todas las consideraciones hechas demuestran que la semejanza hi- 
giénica es así mayor entre nuestro grupo militar y nuestro grupo pe- 
mitenciario, lo que permite establecer la comparación de su respectiva 
mortalidad, y de esa comparación resulta que el último grupo se halla 
favorecido con relación al primero, presentando una disminución de su 
mortalidad que alcanza á un 3 por mil. 

Este dato como el anterior, abona con toda la rudeza del número, 
en favor de la tesis que hemos venido sosteniendo, sobre el estado sa- 
nitario de nuestro preso. 
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